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¿Existiría entonces alguna diferencia entre un cine hecho en Colombia (de la mis­

ma forma que hay café europeo, autos orientales o pantalones norteamericanos 

ensamblados o manufacturados en nuestro país, con grano, acero o algodón 

local , sin que eso los haga colombianos en ningún aspecto, siguiendo modelos 

de producción perfectamente transnacionalesl y por otra parte, un cine co­

lombiano, en el sentido en que logre identificar profundamente al público con 

lo que aprecia en la pantalla, desde un punto de vista estético y espiritual? 

Puede que la pregunta no sea totalmente novedosa, pues tal como lo apun­

ta Dswaldo Dsorio en su artículo sobre los textos fundamentales sobre el 

cine en Colombia, esta ha sido planteada más de una vez , en más de una 

coyuntura. Ante esta proliferación de la producción cinematográfica , yad 

portas de la firma de tratados de comercio que afectarán estructuralmente 

el contenido y la circulación de las imágenes hechas localmente, vale la 

pena relanzar el debate nutriéndolo con estas preguntas, reformuladas. 

¿De existir como fenómeno estético, será capaz el cine colombiano de 

generar imaginarios colectivos lo suficientemente robustos para que li­

dien y se conecten con las fibras más profundas de la identidad nacional 

tal como han logrado hacerlo otros campos de la expresión artística 

en nuestro país? En tiempos de globalización, de sensibilidades frag­

mentadas y mundos hechos a la medida de cada cual ; frente a las 

nuevas formas y tecnologías de acceso a la creación, que remplazan 

la experiencia colectiva por la apreciación individualizada, Luisa Fer­

nanda Acosta se interroga sobre el potente papel de lo simbólico, 

como necesario mediador y aglutinador de identidades , y el rol que 

el cine está llamado a cumplir en la construcción de este proceso. 

Así, nos preguntamos también, ya que el cine de hoy será objeto 

de investigación historiográfica en el mañana, si la producción 

cinematográfica actual es lo suficientemente representativa y 

da cuenta de la multiplicidad de factores que componen nues­

tra identidad nacional , o si por el contrario , es la afirmación de 

una mirada basada en la concentración y no en la multiplicidad; 

esencialmente urbana y excluyente. Nuestra respuesta propia 

y parcial , desde la Cinemateca, con la que finalizamos el 2008, 

ha sido la de proponer una reflexión retrospectiva sobre las 

posibles relaciones existentes entre creación cinematográ­

fica e identidad nacional, a través de la muestra integral de 

la obra de Jorge Silva y Marta Rodríguez. Dieciséis películas en cine y en video 

donde la amplitud y la visibil ización, tanto de territorios, como de poblaciones, 

y de las problemáticas que surgen de la interacción entre estos dos factores, 

en toda su esencia y complejidad, son el eje transversal del que surgen visio­

nes múltiples, no homogenizadas. ¿Será el cine de ficción capaz de estar a la 

altura del reto que le propone el documental en términos de inclusión y diver­

sidad de planteamientos? Como bien lo dice Juana Suárez en su artículo con 

el que cerramos este cuaderno, sobre las temáticas del cine en Colombia 

vistas desde la academia estadounidense, yen especial lo que ella denomina 

la sicaresca en Medellín, Silva y Rodríguez son de lejos (al igual que ahora 

Víctor Gavirial los autores colombianos más estudiados en el extranjero, 

al igual que sus obras, algunas de ellas de referencia para la posteridad. 

La bibliografía (también parciall que acompaña el catálogo de dicha mues­

tra , en la que reseñamos alrededor de cien fuentes , nacionales, latinoa­

mericanas , estadounidenses y europeas , así lo demuestra claramente. 

Es tal vez por haber construido de forma sólida y contundente lo que 

la investigadora de la Universidad de Kentucky define como imaginario 

cultural , que la obra de dichos autores ha despertado tan constante 

interés en la academia internacional. Justamente, por presentar una 

clara relación entre creación e identidad. 

Esperamos que dicho interés aumente y se amplíe a muchas de las 

propuestas actuales , tanto en investigadores como en nuestro pú­

blico, en el naciente público de cine nacional, lo que inevitablemente 

conducirá a exigir por parte de este una mayor implicación entre 

producción y expresión artística. Sólo el aumento de las cifras de 

frecuentación de las salas, y por ende, del aumento de la parte de 

mercado del cine local , con o sin cuotas de pantalla , nos dirá qué 

tan lento o no será este proceso. Diciéndonos también, cuántas 

de estas cintas anunciadas para el año próximo, una por quince-

na, serán cine hecho en Colombia, y cuántas cine colombiano, en 

términos de impacto emocional y adherencia del público. 

Sergio Becerra 

Director Cinemateca Distrital 
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en su tratamiento del cine. Además, el libro tiene el 

enorme valor de contar con entrevistas realizadas a 

algunos de los pioneros del cine en Colombia, como 

Máximo Calvo, Donato Di Domenico o Gonzalo Aceve­

do, lo que lo constituye en el contacto más directo que 

tenemos con muchas de esas primeras obras que ya 

se perdieron en el t iempo. 

Más de una década después, en 1994, se publicó el 

libro de John King -profesor de historia cultural de 

América Latina en la Universidad de Warwick, Inglate­

rra-, El carrete mágico. Una historia del cine latino­

americano, con más de diez páginas dedicadas al cine 

colombiano (291 -304),6 enfocadas en la producción 

a partir de los años sesenta y hasta la aparición , en 

1993, de La estrategia del caracol, de Sergio Cabrera, 

con privilegio del contexto histórico-político en el que 

surge esta producción. 

De los trabajos de grado a las 
antologías y compilaciones 

Otro tipo de textos que t ienen como objeto de estudio 

el cine colombiano son básicamente tesis y trabajos 

de grados realizados , principalmente, en las facultades 

de Comunicación Social del país, y en general , en las 

facultades de ciencias humanas y sociales, los cuales 

empezaron a abundar sobre todo a partir de los años 

ochenta 7 Son trabajos que casi tripl ican en número la 

lista de libros sobre cine colombiano publicados , pero 

su característica esencial es no haber visto la luz pú­

blica y reposar en el estante de una biblioteca univer­

sitaria, sin que sea posible que tengan una inferencia 

significativa en la historiografía nacional. Además, su 

carácter de trabajo universitario los ubica en un nivel 

distinto del conocimiento, si se tiene en cuenta que la 

, La versión es español la publicó en Bogotá 
Tercer Mundo Editores; en inglés se llamó 
Magical Reels, London, Verso, 1990. 

7 Una base de datos con muchas de estas 
investigaciones puede verse en el anexo del 
segundo articulo de este Cuademo. 

mayoría de estos trabajos son aproximaciones descrip­

t ivas o exploratorias del estado del arte , casi siempre, 

sin la supuesta exigencia de ri gor que t ienen las obras 

que serán publ icadas. 

Mayor incidencia ha tenido una serie distinta de tex­

tos, las compilaciones, categoría en la cual es posible 

encontrar títulos de autores no sólo importantes sino 

imprescindibles, como es el caso de Luis Alberto ÁI­

varez y sus Páginas de cine. Se trata de tres val iosos 

tomos en los que se concentran los mejores textos de 

este crítico ant ioqueño; cada uno contiene una larga 

sección compuesta por escritos dedicados al cine co­

lombiano, los cuales, juntos , harían un perfecto volu­

men que cubre buena parte de la historia del cine na­

cional. Aunque justo por su carácter de compilación, 

hace falta un tratamiento general y sistemático de los 

distintos temas y periodos pues se impone el enfoque 

propio de los escritos hechos para publicaciones pe­

riódicas, y que dan cuenta de títulos, autores y coyun­

turas particulares. 

Lo más cerca que estuvo este crítico esencial de hacer 

una contribución a la historiografía nacional con una 

mirada de largo alcance, fue el capítulo que escribió 

por encargo para Nueva Historia de Colombia, enciclo­

pedia editada por Planeta en 1989. En sus escasas 

treinta y cinco páginas, más bien se puede hablar de 

un resumen de la historia del cine nacional , donde hay 

más datos que estructurados análisis . Aun así, y te­

niendo en cuenta la lucidez y conocimiento que siempre 

distinguieron a Álvarez , su sintética mirada tiene los 

énfasis suficientes en la construcción de esta historia 

como para tener en cuenta dicho texto a la hora de 

hacer balances B 

Con ese mismo carácter antológico han sido publicados 

varios libros que, de alguna forma, dan cuenta del cine 

colombiano, ya sea en una perspectiva temporal , por 

temáticas o simplemente por obras y autores. Uno de 

ellos es Textos de cine 1977-1982, de Alberto Ramos 

• Luis Alberto Alvarez hizo otros tres 
intentos de aproximación historiográfica: 
"Cine colombiano mudo y parlante-o en 
La gran enciclopedia de Colombia. Vol. 
VI. Bogotá, Círculo de Lectores, 1993; 
-El cine desde finales de los 50 hasta 
hoy", en Historia de Antioquia, Medellin. 
Editorial Presencia. 1988. y "El cine en 
la última década del sigla XX: Imágenes 
colombianas", en Colombia hoy, Jorge 
Orlando Mela (comp.J, Bogotá, Tercer 
Mundo. 1995. 

Garbiras , publicado en 1982 y que recopila los escri­

tos sobre cine colombiano que el autor elaboró para 

la prensa. Mauricio Laurens hace lo propio en 1988 

con El vaivén de las películas colombianas [de 1977 a 

1987), en el cual trata de darle un mayor sentido al 

ordenar los textos a partir de temas en común. Y es­

pecial mención merecen los libros que, con irregular 

periodicidad, edita Germán Ossa como producto de los 

encuentros anuales de crít icos de cine en Pereira que 

él mismo organiza . Tres de esos textos, La gran ilusión 

(1996) , Nido de cóndores (1999) Y La crítica de cine en 

Colombia (2004), están constituidos, en su mayoría, 

por artículos y ensayos dedicados al cine colombiano, 

aunque no de forma monográfica , sino abordando los 

temas más disímiles, desde su historia, pasando por 

críticas o reflexiones, hasta otras temáticas más espe­

cíficas . Por su parte Comunicación, cine colombiano y 

ciudad (2005) , de Oswaldo Osario, si bien en su mayor 

parte también está conformado por textos publicados 

previamente, hace un esfuerzo por articular la edición 

en torno a la transición de lo rural a lo urbano en el cine 

colombiano, un proceso marcado por la violencia. 

A propósito de este último tema, una compilación re­

levante es la que hizo María Isabel Sánchez en El cine 

de la violencia (1987) , aunque menos por la reflexión 

que anuncia el título , pues se limita a una veintena 

de páginas introductorias, que por la importancia del 

material que recopila: seis guiones que abordan el 

problema de la violencia en Colombia , específicamen­

te la que sobrevino luego del asesinato de Gaitán. Los 

guiones de Canaguaro y Cóndores no entierran todos 

los días se encuentran aquí, lo cual ya da una idea de 

la mirada que sobre el cine y el país puede advertirse 

en el material reunido . 
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Luis Os pina y Sandro Romero Rey seleccionaron y ano- en 2002 , un texto esencial para entender en qué consistía su genialidad y un testimonio 

taron una antología de textos sobre cine del escritor de muchos episodios y procesos del cine colombiano. 

caleño Andrés Caicedo, editada por Norma y que lleva 

el mismo título de la emblemática revista que produjo 

el Grupo de Cali en los años setenta, Ojo al Cine (19991. 

Guardadas las proporciones , a estos tres libros de los directores caleños se puede agre­

gar el texto El cine de Gustavo Nieto Roa. Una vida de película, escrito y editado por el 

Aquí, además de abundante material sobre cine extran- mismo director en 1997. Aunque el "nietorroísmo" sea un adjetivo con el que la mayoría 

jera, se recopilan textos escritos por Caicedo sobre de directores del país no quisieran verse asociados, el solo hecho de que tal adjetivo exis-

algunas películas clave del cine colombiano en esos ta da cuenta de la relevancia que este director y su obra tienen en el cine colombiano. Y 

años y entrevistas a varios realizadores . efectivamente , en el minucioso recorrido que en este libro hace por su experiencia como 

productor y cineasta, bien pueden encontrarse las claves para entender la industria y el 

En relación con el Grupo de Cali, es preciso reseñar público nacionales durante una época de su historia. 

dos recientes textos que además de la pertenencia 

de sus autores al mismo ámbito geográfico y cultural, Historia en blanco y negro 
comparten su carácter antológico. Se trata de Pala-

bras al viento (2007), de Luis Ospina y La vida de mi El periodo que ha sido abordado de forma más completa por la historiografía del cine 

cine y mi televisión (2008) , de Carlos Mayolo. Estos nacional es el comprendido entre las primeras proyecciones y el inicio del sonoro, pero 

dos realizadores , como se sabe, durante mucho tiempo con especial énfasis en la década del veinte, cuando se realizó una docena de largome-

trabajaron juntos y a veces resultaban siendo uno solo. trajes de ficción. Las razones de esto pueden ser varias, desde el limitado número de 

No se trata estrictamente de obras que hablen del cine obras que hace de éste un periodo abarcable, pasando por la documentación existente 

colombiano, pero el significativo protagonismo de estos (si bien no sobreviven físicamente la mayoría de las películas), hasta la perspectiva tem-

dos personajes en la producción nacional , hace que sus poral y, por qué no, el aura mítica que se desprende de aquel periodo y de las aventuras 

opiniones, además de sus películas, tengan relevancia de los pioneros. 

a la hora de pensar nuestra cinematografía. 

El libro de Ospina, que lleva por subtítulo Mis sobras 

completas, es un refrescante e ingenioso recorrido 

por la experiencia de este realizador como cineasta y 

como cinéfilo . El de Mayolo es un libro aparentemente 

más desarticulado, por los cortísimos textos que lo 

componen; sin embargo, mirados como un todo y con 

el orden que le dieron sus editores, son una completa 

mirada al mundo del cine y la televisión a través de la 

impetuosa experiencia y delirante subjetividad de un 

cineasta tan genial como inédito. Este libro llega póstu­

mamente para complementar la autobiografía de este 

director: ¿Mamá qué hago?, publicada por Oveja Negra 

Hay tres libros que se refieren a esta época contando su historia desde ciudades distin­

tas, lo cual les da una mutua complementariedad y define unas características generales 

similares. El primero de ellos es Tiempos delOlympia (1992) , escrito por Jorge Niet08 

y Diego Rojas , dos de las personas que mejor conocen este periodo del cine nacional. 

El texto es una detallada y amorosa crónica sobre la vida y aventuras de la familia Di 

Domenico, procedente de Italia y pionera del cine en Colombia . Su cuidada edición está 

ilustrada con un rico material visual y su tratamiento está planteado en un tono que lleva 

a Hugo Chaparro Valderrama a referirse a él en estos términos: "Tiempos delOlympia 

no sólo es un libro de cine: también es un fragmento de la historia que permite al espec-

9 Nieto publicó. también en 1882. 'Colombia: Cronologla : 1887,1937", un 
capitulo del libro Cine latinoamericano 1896-1930. publicado en Caracas . El 
texto es una detallada selección de fechas e hitos importantes de las tres 
primeras décadas de cine nacional. 

tador que no se reconoce en la pantalla , reconocerse 

al menos en un volumen que, al abrirse, despide un 

aroma a incienso, el aroma de una época que no cesa 

en la memoria; un misterio que se devela en cada una 

de sus páginas".w 

10 Hugo Chaparro Valderrama, "Los 
fantasmas del Olympia". Kinetascopio No. 
18. Medellln . marzo,abril de 1993. p. 60. 
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El otro texto tiene mucha relación con el anterior, El 

gran Olympia: vida, pasión y muerte (1999), de Álva­

ro Atehortúa Carreña. Su título mismo ya revela la 

re1áéi,ón que hay con el libro bogotano, esto es, ese 
. - -" .... 
nombre común que sirvió no sólo para identificar la 

experiencia de ir a cine sino también para dar cuenta 

de la dinámica social y cultural de una ciudad , en este 

caso Manizales. 

Otro volumen esencial para referenciar este periodo 

es La aventura del cine en Medellín (1992) , de Edda 

Pilar Duque . Un texto que, como los anteriores, tam-

bién tiene una aproximación muy descriptiva; pero su 

mayor valor se encuentra en la extensa y rigurosa 

documentación que presenta para sustentar esta 

historia de la exhibición y producción de cine en la ciu-

dad de Medellín. Aunque la investigación sobrepasa 

el periodo silente y lleva su relato hasta finales de la 

década del sesenta, haciendo especial énfasis en las 

experiencias de dos desventurados quijotes, Camilo 

Correa y Enoc Roldán. 

A diferencia de estos tres textos, hay uno que parte 

de esa información ya conocida sobre el periodo , pa-

ra llevar aún más allá la reflexión en torno al cine co-

lombiano. Se trata de Miradas esquivas a una nación 

fragmentada. Reflexiones en torno al cine silente y la 

puesta en escena de la colombianidad (2006), de Nazly 

Maryith López Díaz. De hecho, es un libro que no sólo 

habla de cine (el cine silente colombiano a partir de 

tres películas), sino que cruza el tema con conceptos 

de las ciencias políticas, para así obtener otra dimen-

sión del cine como objeto de estudio. De forma simi-

lar, se puede mencionar el texto Hechos colombianos 

para ojos y oídos de las Américas (2003), de Cira Inés 

Mora y Adriana María Carrillo, sobre la vida y obra de 
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la familia Acevedo y su destacado papel en la cinema­

tografía del país. Se trata de un concienzudo trabajo 

en el que la formación de historiadoras permite a las 

autoras plantear importantes reflexiones que tras­

cienden también lo cinematográfico; además, hacen 

un trabajo de análisis documental del archivo de los 

Acevedo y ofrecen una minuciosa descripción de gran 

utilidad para futuras investigaciones. 

Cine de las regiones 

Uno de los conceptos que define las discusiones que 

se dan en torno al cine colombiano, y que pone en 

suspenso la misma idea de un cine nacional entendido 

como un todo unitario, es que se trata de un cine de 

regiones . Incontables artículos, ensayos y trabajos 

de grado han explorado la relación de muchas regio­

nes colombianas con el séptimo arte. Aunque en este 

sentido la bibliografía publicada no es tampoco muy 

extensa, existen algunos libros que , con mayor o me­

nos grado de profundidad, dan cuenta de la actividad 

en una región o ciudad . 

Breve historia de los cineastas del Caribe colombiano 

(2003), de Gonzalo Restrepo Sánchez, es un minucio­

so y documentado recorrido por la realización, exhibi­

ción y crítica de esta región , desde la llegada misma 

del cine en 1897 hasta el inicio del siglo XXI. Con una 

temporalidad muy similar, está el texto Imágenes y ci­

nemas del Quindío (2003) , de Jorge Hernando Delgado 

Cáceres, que se diferencia del anterior básicamente 

por la ausencia de producción en dicho departamento, 

por lo cual está dedicado enteramente a la exhibición, 

con una exposición ricamente apoyada en fotografías 

de películas, personajes, teatros y carteles. Se trata 

de dos textos que no tienen más pretensión que la de 

abordar de forma positivista su información, sin dete­

nerse demasiado en el análisis o la reflexión . 

Portada de Carfos Mayolo. La vida de mi cine y mi televisión, de Carlos Mayolo, Vi llegas Editores , 2008. 

~A/f:J,f:JS 

MA,Yf>~f> 
La vida 'de mi cine 

y mi televisión 

~llleqas 
~dores 

Un caso contrario es el de La ciudad visible: una Bogotá 

imaginada (20031, de Diego Mauricio Cortés Zabala , 

un texto que habla de la relación de esa ciudad con el 

cine y las representaciones que éste ha hecho de aqué­

lla. Aunque se basa sólo en seis películas y tres autores 

pertenecientes a la década del noventa, sus plantea­

mientos construyen un cuerpo conceptual que propone 

un puntual conocimiento sobre el cine colombiano y so­

bre esta ciudad, y lo hace trascendiendo la descripción 

y la crítica de cine focal izada en una sola película. 

También como un conocimiento parcial de una ciudad 

se podría ver el libro Víctor Gaviria, los márgenes al 

centro (20041, de Jorge Ruffinelli. Y es que así como 

ocurre con Luis Ospina y Carlos Mayolo, cuyas obras 

son claramente representativas del cine caleño , de la 

misma forma el cine de Gaviria cubre y hasta define 

en buena medida el audiovisual de Medellín . Este texto 

es el más completo tratado que se ha hecho sobre el 

realizador antioqueño, abordando su universo visual, 

literario, temático y metodológico desde varias pers­

pectivas: la crítica , el análisis , la entrevista y el testi­

monio de sus colaboradores. 

Sobre la tradición literaria 

Otro aspecto que ha tenido una constante presencia 

en la cinematografía nacional, incluso con un peso per­

nicioso, es la literatura, ya como tradición narrativa o 

como punto de partida para la creación por vía de la 

adaptación . En primer lugar, la obligada aproximación 

a este tema tiene que ver con nuestro premio Nobel. 

Gonzalo Restrepo Sánchez escribió, en el año 2002, 

Gabriel García Márquez y el cine. ¿Una buena amis­

tad?, un libro que busca identificar los elementos del 

neorrealismo y el realismo mágico en los guiones del 

11 Una entrevista con Carlos Alvarez, 

Nobel ; para hacerlo se vale de entrevistas a los direc­

tores de los correspondientes filmes . 

De otra parte , como herramienta básica para la inves­

tigación en este tema , se puede tomar el Diccionario 

de literatura colombiana en el cine (2003) , de Jaime 

García Sauceda. En él se encuentran consignadas pe­

lículas que han partido de textos de escritores colom­

bianos, ya sean nacionales o extranjeras. Cada entrada 

está desarrollada con diferente extensión y según su 

importancia, y de acuerdo con el caso, cuentan con 

ficha técnica, crítica, anécdotas y referencias biblio­

gráficas . Una labor similar pero reducida a un inven­

tario de obras, autores y películas se puede apreciar 

en La memoria visual de la narrativa colombiana en el 

cine (2006) , de Álvaro Cadavid Marulanda, un texto 

que, además, cuenta con algunos ensayos que sirven 

de introducción y reflexión a las generalidades de la 

relación entre literatura y cine colombiano. 

Miscelánea: historia y crítica 

Existe una serie de libros de épocas, metodologías, 

calidad y temáticas dispares que en su variedad se 

pueden agrupar por su interés en dar una mirada, ya 

sea histórica o crítica , a un periodo o proceso particu­

lar del cine colombiano. Es posible mencionar, en pri­

mera instancia, Veintiún centavos de cine (1988), de 

Edda Pilar Duque, un texto en el que la autora aplica 

las mismas herramientas de La aventura del cine en 

Medellín, pero esta vez para dar a conocer al crítico y 

realizador antioqueño Camilo Correa y su poco afortu­

nada empresa Procinal. 

realizada por el peruano Isaac León Otro crítico y realizador, Carlos Álvarez ,11 debe me n-
Frías , aparece en el libro Los años de la 

conmoción, México , Unam, 1979. cionarse aquí como autor de un par de textos que dan 
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importantes luces sobre diversos aspectos y momen­

tos del cine nacional. El primero, publicado en 1987 

por la revista Arcadia y sus Borradores de cine, es Una 

década del cortometraje colombiano 1970-19Bo, el 

prólogo presuntamente censurado de la investigación 

El cortometraje de sobreprecio (1982), que el autor 

realizó para la Cinemateca Distrital , El primer texto 

es un análisis crítico clave para entender y conocer el 

llamado cine del sobreprecio, pues nos revela la diná­

mica y perversiones de aquel sistema de financiación 

y producción durante los años setenta ; el segundo 

contiene detalladas cifras y datos sobre los cortome­

trajes en cuestión, Otro texto de Álvarez, Sobre cine 

colombiano y latinoamericano (1989) , es una visión 

crítica de distintos temas , procesos y momentos del 

cine colombiano, desde el cine político , pasando por 

autores como José María Arzuaga , hasta la censura, 

el público y la industria cinematográfica nacional. Es 

un texto irregular en su unidad, pero en el que se des­

taca una voz crít ica y decidida que habla con pasión y 

firmeza de los temas que aborda. 

La también realizadora Patricia Restrepo hace su 

versión de uno de estos temas cruciales abordados 

por Álvarez , pero esta vez cambiando de década , con 

Los mediometrajes de Focine (1989) , balance de un 

proceso que jugó un papel similar que el sobreprecio 

pero en los años ochenta . Es un texto igualmente crí­

tico y descriptivo en el que también intervienen otros 

críticos de cine . 

Cine autopsia: una exploración al cine en Colombia 

(2002) es un libro de Carlos Calle Archila en el que 

la diversidad de temas y periodos va dirigida a hacer 

un diagnóstico del cine nacional en clave de reflexión 

crítica. 

Eco I1iiIm ía 
&~uJ+ura 

Impacto disector cinematográfico 
sobre la economía colombiana: 
situación actual y perspectivas 

Portada de Impacto del sector cinematográfico sobre la economia colombiana: situación actual y perspectivas, 
Convenio Andrés Bello I Ministerio de Cultura I Proimágenes en Movimiento, 2003, 

Una veta que poco se ha explotado en la historiografía 

del país es abordar un tema específico a través de la 

historia del cine nacional. Esto lo hicieron Paola Arbo­

leda Ríos y Diana Osario Gómez con La presencia de la 

mujer en el cine colombiano (2003) , una mirada des­

criptiva y muy bien documentada del papel de la mujer a 

lo largo del siglo XX cinematográfico en Colombia, que 

se detiene sólo en obras y personajes que estuvieran 

relacionados específicamente con el tema. 

Una rara avis de este inventario la constituye la inves­

tigación Documental colombiano: temáticas y discursos 

(2002) , de Andrés F Gutiérrez Cortés y Camilo Agui­

lera Toro. Un trabajo que, por abordar el documental 

como objeto de estudio, se erige como una isla entre 

todo un corpus de textos dedicados esencialmente al 

largometraje de ficción , y que le dan al cortometraje y 

al documental una atención menor, al punto de casi ig­

norarlos por completo. Esta investigación, que no podía 

salir de otra parte que de la Escuela de Comunicación 

Social de la Universidad del Valle , dada su tradición 

de calidad en el documental , no sólo es un exhaustivo 

trabajo que estudia y aplica categorizaciones a casi un 

centenar de documentales realizados durante la déca­

da del noventa , sino que los analiza separadamente y 

como conjunto, complementando esa ardua labor con 

reflexiones teóricas sobre el tema a partir del material 

trabajado. El libro El documental en América Latina, 

publicado por Cátedra en 2003, y coordinado por el 

brasi leño Paulo Antonio Paranaguá, tiene sendos ca­

pítulos dedicados a las obras de Luis Ospina y Marta 

Rodríguez-Jorge Silva, que sin embargo no agotan las 

posibilidades de análisis y reflexión sobre estos clási­

cos del documental colombiano . 

Un tema que ha sido una preocupación de los investi­

gadores, sobre todo en la última década , es el de la 

industria. De esta preocupación surge el libro Impacto 

del sector cinematográfico sobre la economía colom­

biana: situación actual y perspectivas, publicado por 

Proimágenes en Movimiento en el año 2003 y escrito 

por Alberto Zuleta, Lino Jaramillo y Mauricio Reina , Se 

trata de un texto con los fines muy precisos de estudiar 

el sector y proponer una serie de recomendaciones 

útiles para el bien de la industria cinematográfica na­

cional ; esta investigación fue clave para la formulación 

de la Ley 814 o Ley de Cine en 2003. 

La hemeroteca del cine colombiano 

En los largos tiempos de sequía editorial , han sido las 

revistas de cine, a pesar también de sus azarosas 

existencias, las que han encarado la memoria y re­

flexión del cine nacional. A falta de una industria que 

constantemente esté generando títulos para el buen 

oficio de quienes han escrito en estos medios, las 

revisiones históricas, ensayos de largo alcance y edi­

ciones monográficas han sido buenos sustitutos para 

producir material. 

Indudablemente esta tradición de rigor y compromiso 

para con el estudio del cine colombiano la inicia Ojo al 

Cine. A pesar de todo lo que amaba al cine de Hollywood 

aquel Grupo de Cali que la creó, y Andrés Caicedo aún 

más que todos, no encontró en ello impedimento para 

que buena parte de las páginas de sus pocas ediciones 

fueran para mirar a los autores , películas y procesos 

del cine del país. Con entrevistas, reseñas críticas y 

extensos artículos que debatían el cine del momento 
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(mediados de la década del setenta1 , esta revista se 

impone como un importante documento, con un valor 

Que se potencia aún más si se tiene en cuenta Quiénes 

fueron sus autores. 

Los dossiersy números monográficos han sido la ex­

cusa perfecta para explayarse en algún tema o autor 

del cine nacional. Por la época de Ojo al Cine aparece 

Cinemateca, cuyo primer número (19771 es un dos­

sier sobre el mismo Andrés Caicedo. Desapareció 

unos años después para volver esporádicamente con 

algunas ediciones a mediados de los ochenta y princi­

pios del nuevo siglo, siempre interesándose en temas 

afines al cine colombiano. También de la Cinemateca 

Distrital de Bogotá parte una iniciativa mucho más im­

portante aún para este inventario historiográfico: los 

Cuadernos de Cine colombiano. Desde 1981 y hasta 

1988 se publicaron veinticinco ediciones, cada una de 

ellas dedicadas a un personaje del cine nacional, entre 

ellos Marco Tulio Lizarazo, Julio Luzardo, José María 

Arzuaga , Marta Rodríguez y Jorge Silva, Carlos Ma­

yolo, Luis Dspina, los grupos Cine Mujer y Cine Taller, 

etc. Una nueva etapa, iniciada en el año 2003, trajo 

consigo nuevos temas, reflexiones y documentos sobre 

tópicos como el argumental , el documental, la serie 

Rostros y Rastros, Víctor Gaviria, la crítica de cine , los 

extranjeros en el cine colombiano, la familia Acevedo, 

el cortometraje y Andrés Caicedo. Además, con esta 

nueva era empieza a mirarse hacia el futuro digital , 

pues se editó también un CD-ROM Que contiene ocho 

de las nuevas ediciones de los Cuadernos. 

Focine también tuvo su publicación periódica. La revista 

Cine empezó a editarse en 1982 y tuvo como director 

nada menos Que a Hernando Valencia Goelkel ; en sus 

diez números siempre se trataron temas afines al 

cine colombiano, destacándose una edición especial 

(No 9, agosto de 19821 en la Que Hernando Martínez 

Pardo hace un recorrido por el periodo 1958- 1982, 

con las respectivas fichas de las pel ículas y con ver­

sión en inglés. Igualmente , es importante mencionar 

los números monográficos de la revista Arcadia va 

al cine Que concentran su mirada en el cine de las 

regiones: cine costeño , cine antioqueño y el Grupo 

de Cali . 

Por último, cuando se habla de revistas colombianas 

de cine no se puede dejar de mencionar a Kinetoscopio, 

Que en muchas de sus ediciones de los años noventa 

se ocupado largamente, a manera de dossiers, de la 

obra de directores como Óscar Campo, Víctor Gaviria, 

Luis Ospina, Marta Rodríguez y Jorge Silva, Gabriela y 

Mady Samper; en ediciones más recientes se concen­

tró en temas específicos como el guión , la producción 

y la dirección de actores , siempre orientando hacia la 

reflexión y las discusiones al cine nacional ya partir de 

sus protagonistas. 

La revisión de esta hemeroteca, 12 por fortuna , ya cuen­

ta con su correspondiente catálogo. La Fundación Pa­

trimonio Fílmico Colombiano editó en 2007 Publicacio­

nes periódicas de cine y video en Colombia 190B-2OJ7. 

Es un completo inventario de revistas , publicaciones 

periódicas y folletos realizados en el país en el último 

siglo, con pequeñas reseñas sobre su naturaleza, com­

plementadas con fotografías y la lista de personas Que 

participaron en cada una de ellas. 

Desde la institucionalidad 
y la Web 

Esta bibliografía en los últimos años se ha visto enri­

Quecida por unos productos Que no son los tradicio­

nales, Que no representan sólo el esfuerzo aislado de 

distintos investigadores para publicar sus libros o de 

grupos de críticos, cinéfilos o entidades para editar una 

revista . El catálogo Que se acaba de citar hace parte 

de una serie de publicaciones promovidas o apoyadas 

por las distintas instituciones oficiales relacionadas 

con el cine y la cultura . En especial la Fundación Pa­

trimonio Fílmico Colombiano, algunas veces en asocio 

o con el apoyo de estamentos como el Ministerio de 

12 Algunas rev1StaS latlnoamencanas 
también han hechos sus aportes a esta 
hIstoriografía; vale la pena mencionar en 
especial la "Introducción al cine colombiano" 
escrita por Augusto Martínez Torres y 
Manuel Pérez Estremera en la revista 
Hablemos de cine No 59-60. Lima. mayo­
junio-julio-agosto. 1971. 

Cultura , el Museo Nacional de Colombia y Proimáge­

nes en Movimiento, ha conseguido entregarle al público 

unos títulos de gran interés y utilidad. El más relevante 

de todos seguramente es el catálogo Largometrajes 

colombianos en cine y video 1915-2004 (20041, una 

guía exacta de las películas realizadas en el país con 

fotografías , completas fichas técnicas y en muchos 

casos referencias adicionales de prensa. Un esfuerzo 

parecido ya se había hecho con Focine 10 años. Nues­

tra memoria visual (19881 , un catálogo Que contiene 

buena parte de la producción de la época de Focine o 

con Bajo el cielo colombiano, catálogo de una muestra 

de cine nacional organizada por la Cinemateca Dis­

trital en 1995. Por último, un catálogo más, editado 

por la Fundación Patrimonio Fílmico Colombiano, es 

Documentales colombianos 1915-1950 (20071, Que 

llega a completar esas herramientas historiográficas 

Que el público y sobre todo los investigadores tienen 

ahora a su disposición para hacer de esa información 

la base de su trabajo. 

También desde estas entidades gubernamentales se 

originaron dos textos importantes de reseñar. El pri­

mero es el catálogo de la exposición iAcción! Cine en 

Colombia (20071 realizada con motivo de las celebra­

ciones de los 110 años del cine en el país. Con textos 

escritos por Pedro Adrián Zuluaga y la asesoría histó­

rica de Jorge Nieto y Rito Alberto Torres, este libro da 

una visión panorámica de la historia del cine del país, 

planteada de forma descriptiva, reflexiva y crítica. Lo­

gra desmarcarse de la euforia conmemorativa y suple, 

en parte, el vacío de las tres últimas décadas Que no 

están registradas en el libro fundacional de Martínez 

Pardo. El otro texto son las Memorias de la XII Cátedra 

Anual de Historia Ernesto Restrepo Tirado: Versiones, 

subversiones y representaciones del cine colombiano 
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(200BJ, que reúne diversas ponencias que hablan del 

cine nacional , desde enfoques historicistas hasta pro­

puestas dirigidas a pensar y cuestionar temas espe­

cíficos y de mucha actualidad en el mundo académico 

como la identidad, el nacionalismo y las perspectivas 

comparatistas. 

Finalmente, ya en los estertores de la primera década 

del siglo XXI, no pueden ignorarse las nuevas formas en 

que se está transmitiendo y recibiendo la información y 

el conocimiento. Al citado CD-ROM con los Cuadernos 

de Cine Colombiano, viene a sumársele otro más, tam­

bién editado por la Cinemateca Distrital bajo el nombre 

de Descubriendo miradas 1971-2003, un recorrido 

interactivo por la historia del cine colombiano desde la 

historia de la institución que lo edita, las películas, los 

directores, la legislación y la recopilación de algunos 

textos. Asímismo, la web es una plataforma tecnoló­

gica que ya se está usando ampliamente en función 

de recuperar, almacenar y crear saber sobre nuestro 

cine . La página de Proimágenes en Movimiento (www. 

proimagenescolombia .comJ es ahora el más completo 

centro de información del cine colombiano; también la 

Fundación Patrimonio Fílmico Colombiano (www.patri­

moniofilmico.org.coJ tiene en su página la versión en 

línea de algunos de los mencionados catálogos; ade­

más existen otros sitios especialmente empeñados en 

tratar la cinematografía nacional de forma sería y es­

tructurada, como la revista virtual Reflector, de la Uni­

versidad Nacional (www.reflector.unal.edu.coJ , el sitio 

www.cinefagos.net. y los blogs La pajarera del medio 

(www.pajareradelmedio.blogspot.comJ o Alma provin­

ciana (www.provinciana .typepad .comJ. Al momento de 

escribir este texto se anunciaba la publicación de otra 

propuesta multimedia, la revista Extrabismos (www. 

extrabismos.comJ. Si en Internet está el futuro de la 

13 En un artículo titulado MLa constitución 
de! cine colombiano como objeto de estudio: 

entre los estudios cinematográficos y 
los estudios culturales·, que se deriva de 
una ponencia presentada en el congreso 

"Estudios culturales en Colombia: 
trayectorias , tendencias y perspectivas·. 

Este congreso tuvo lugar en Bogotá entre 
el 14 y el 16 de noviembre de 2007. La 

ponencia será publicada por la Revista 
de Estudios Colombianos. actualmente en 

proceso de edición. 

información y el conocimiento, entonces estos últimos 

son los pioneros de una nueva era de la historiografía 

del cine en Colombia. 

Colofón 

El investigador Jaime Correa13 afirma contundente­

mente que la disciplina de los estudios cinematográfi­

cos no ha entrado en la academia colombiana, que no 

existe una literatura sólida al respecto, que la historia 

del cine colombiano no ha sido objeto de investigacio­

nes profundas articuladas entre sí y que la reflexión 

entre teórica y crítica es incipiente. Todas estas son 

acusaciones que poquísimos de los textos aquí rese­

ñados estarían en condiciones de refutar. 

El atraso historiográfico y teórico que se anunció al 

inicio de este escrito, parecería desmentido por la enu­

meración de libros y la relación de los temas abordados 

por ellos, pero no por su metodología y sus resultados. 

La gran mayoría son obras exploratorias, descriptivas 

y críticas que llevan sus objetos de estudio sólo hasta 

cierto grado de elaboración de una reflexión seria, y 

todavía menos de un análisis profundo y metódico. Así­

mismo, la aplicación o diálogo con otras disciplinas de 

las ciencias sociales y humanas es una práctica, hasta 

ahora, tan poco común como necesaria. 

No quiere decir esto que la bibliografía existente sea 

inoficiosa, pero sí que es tiempo, como efectivamen­

te ya se puede empezar a constatar, de que haya un 

avance en la forma de ver y abordar el estudio sobre el 

cine colombiano . Es muy sintomático el hecho de que 

muchos de los autores aquí reseñados son también 

realizadores, o que no hayan escrito más de un libro, 

y que muy pocos de esos textos tuvieran su origen en 

la academia, que se supone es la llamada a 

construir un cuerpo sólido en un saber. 

Bien que mal , las bases ya están sentadas. 

En los últimos años puede verse un mayor 

interés por ir tras ese necesario avance de 

las investigaciones sobre el cine nacional . 

Desde la academia hasta el fomento es­

tatal, se está asumiendo el compromiso 

de estimular más seriamente el estudio 

del cine, el cual siempre estará , necesa­

riamente, a la saga de la realización . Pero 

ya es tiempo de que esa distancia que hay 

entre una y otra práctica se acorte, y que 

lo haga en una medida en que la primera, 

el estudio del cine , eventualmente pueda 

ser de alguna utilidad para la segunda, la 

realización. 

Portada de El vaivén de las películas colombianas {de 
1977 a 19B7i. de Mauricio Laurens. Contraloría 

General de la República . 1988. 
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Por lo tanto, la construcción de imaginarios llevarían a los ciudadanos por el camino de la los años ochenta. Durante los noventa y hasta 

simból icos de colombianidad a partir de la dinamización de la industria nacional . La radio 2008, la producción cinematográfica aumentó, 

producción y distribución de bienes culturales 

desde mediados de los ochenta y con mayor 

fuerza a partir de la Constitución de 1991, se 

inició oficialmente un proceso de educación las políticas de fomento para la producción y 

popular que fue reorientado rápidamente hacia la reflexión cinematográfica fueron reforzadas 

la programación comercial. Se divulgaron pro- y hoy se puede presumir un tipo de público na-

convirtió en la urgencia del momento . Fuimos ductos musicales internacionales y formatos cional y una crítica especializada más formados 

testigos de políticas de Estado que se volca- como radioteatros y magazines de variedades y con mayor disposición frente a la valoración 

ron hacia la cultura , el medio ambiente, la di- que ya gozaban de gran prestigio en el resto del cine colombiano. 

versidad y la libertad de cultos, en búsqueda de América Latina . 

de modelos de identidad nacional. Así mismo Formación académica 
se indagó en los medios de comunicación por Así, la segunda mitad del siglo XX recibe al 

estos modelos, lo que llevó a mirar los proce- país con un empobrecido nivel de producción Tradicionalmente los estudios y aproximaciones 

sos de construcción de realidades sociales y de contenidos locales-populares que más bien académicas al cine en Colombia, se hicieron 

a una inquietud casi obsesiva por explicar los dieron paso a la progresiva noción moderna desde la sociología y la antropología. Trabajos 

fenómenos asociados a las distintas manifes- de masas, la cual se consolidó a partir de la como El cine del sociólogo Pierre Sorlin y pos-

taciones de violencia . circulación de bienes simbólicos provenientes teriormente los estudios del historiador Marc 

del la industria cultural internacional . La ra- Ferro, de Raymond Williams y más reciente-

Breve reseña histórica dio y la televisión , en su momento , pasaron mente de Robert Rosenstone, estimularon en 

a convertirse en los pilares más importantes el país los estudios sobre cine . Sin embargo, la 

La historia del cine colombiano durante el siglo de los circuitos comerciales de consumo en el fundación de facultades de comunicación social 

XX estuvo muy marcada por derrotas y fraca- ámbito doméstico. y periodismo, producción de cine y televisión, 

sos, y por lo tanto, ocuparse de ella, hasta fina­

les de los años setenta, parecía una empresa 

muy poco fértil . El gusto de los colombianos 

en cuanto al consumo de medios masivos es­

tuvo muy marcado durante la primera mitad 

del siglo XX por la influencia norteamericana, 

mexicana y europea. Así, las primeras pelícu­

las proyectadas en el país a finales del siglo 

Para la década de los sesenta el cine colombia­

no comienza a operar como conciencia colecti­

va al aprovechar la decantación nacional frente 

a los hechos violentos protagonizados por los 

dos partidos tradicionales a mediados de si­

glo . Asume el papel de recuperación del mun­

do popular en el escenario de la guerra. Pero, 

diseño gráfico y artes visuales, han venido con­

solidando nuevas generaciones mejor dotadas 

de herramientas teóricas y metodológicas para 

el análisis de medios, y en particular para la 

reflexión en torno al cine . 

Así, las visiones instrumentales y los enfoques 

norteamericanos tradicionales sobre la infor-

XIX y durante la primera década del XX fueron en contraste con el desarrollo de la prensa, la mación de comienzos del siglo XX, dieron paso 

italianas y francesas . radio y la reciente televisión, se caracterizó a la teoría crítica formulada por la Escuela de 

por su candidez , regionalismo en los relatos, Frankfurt -especialmente por Horkheimer y 

Por su parte, la prensa escrita de carácter y principalmente, por el precario nivel técni- Adorno, en los años cuarenta-, que conside-

masivo, es decir los diarios de gran tiraje , co . Esto claramente generó un impacto muy ra la relación entre los contextos sociales y la 

evocaron los modelos de vida foráneos como negativo en los públicos y ocasionó un fuerte producción de la información. 

los más cercanos a la "modernidad" y los que rechazo que persistiría casi hasta finales de 

En los setenta, las facultades de comunicación 

social formaron profesionales desde una doble 

perspectiva : el influjo de teóricos como Um­

berto Eco con su clásico trabajo Apocalípticos 

e integrados, de 1965, en el que se plantean 

interrogantes sobre las formas de control 

de los mass media, desde su estructuración 

económica hasta las diferentes formas de 

control ideológico y simbólico. Por otra parte 

se encontraban las tradicionales visiones po­

sitivistas de la información , encabezadas por 

la teoría matemática, la teoría de la informa­

ción y modelos como el denominado de la aguja 

hipodérmica.' 

Fase descriptiva 

En consecuencia , tanto críticos como estu­

diantes de comunicación social de los setenta 

y ochenta realizaron una tarea muy importan­

te que junto con sociólogos y antropólogos se 

constituyó en la base de estudios posteriores: 

inventariar la producción cinematográfica na­

cional. Instituciones como la Fundación Pa­

trimonio Fílmico Colombiano, la Cinemateca 

Distrital , Focine y Col cultura jugaron también 

un papel importante en esta primera fase. De 

esta forma, se establece un primer momen­

to descriptivo en el que se levantan bases de 

, La teoría de la aguja hipodérmica analiza los efectos de los 
medios sobre la opinión pública y considera las posibilidades de 
manipulación y propaganda de aquéllos sobre ésta. La teoría 
matemática, por su parte, identifica las mediaciones entre 
emisor y receptor, otorgando un papel decisivo a los dispositivos 
tecnológicos de la comunicación; es reconocida como el origen de 
la teor!a de la información. 

La 

ISABEL SANCHEZ M. 
COMPILAOORA 

cine de 
iolencia 

Portada de Cine de la violencia. de Isabel Sánchez. Universidad Nacional de Colombia. 1987. 
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datos, que funciona como inventario muy útil 

para la toma de conciencia del gran acervo 

cinematográfico existente, el cual posibilitó el 

desarrollo de las fases posteriores de análisis 

y reflexión sobre las películas. 

Segunda fase: el hecho 
cinematográfico 

A pesar de la gran trascendencia social , cultu­

ral y económica de la llegada del cine al país , 

desde el ámbito académico con frecuencia se 

le miró como una actividad banal de entrete­

nimiento, ocio, y, principalmente, como una 

ventana de negocio. Prueba de ello es que sólo 

a partir de los sesenta y durante los setenta 

comienzan a aceptarse tímidamente en la aca­

demia temas de investigación relacionados con 

el cine . Antes de estos hechos, era usual que 

los artículos de prensa se limitaran a descri­

bir las sinopsis de las películas y en algunos 

casos a describir la reacción de los públicos; 

pocos fueron los artículos que se aproximaron 

al cine desde la denominada alta cultura o des­

de una mirada académica, salvo esporádicas 

colaboraciones publicadas en revistas como 

Mito y Eco. También fueron publicados artícu­

los en periódicos como La Nueva Prensa y en 

revistas de variedades como Cromos y Sema­

na; finalmente , una reflexión más sistemática 

se concretó en publicaciones especializadas 

como Ojo al Cine, Cuadro, Revista Cinemate­

ca, Arcadia Va al Cine y más recientemente , 

Kinetoscopio, que abrieron oportunidades a 

las nuevas generaciones de jóvenes atraídos 

por la luz y el movimiento. 

Portada de Cuademos de Cine Colombiano. No. 20, 1987. 

CUADERNOS DE CINE COLOMBIANO No. 20 

Las nuevas tendencias que exploraron las cien­

cias sociales frente a la configuración del orden 

geopolítico que enfrentó a las potencias econó­

micas y políticas en la Segunda Guerra Mundial 

y que se reconfiguró , posteriormente, durante 

la Guerra Fría, plantearon un tipo de acerca­

miento al cine que le dió un estatus de fuerte 

soporte ideológico, ya anticipado por la Escuela 

Soviética en los años veinte. Así, los sociólo­

gos, los antropólogos y los profesionales de la 

comunicación comenzaron a legitimar al cine 

como fuente primaria para sus estudios. 

En Colombia, estos nuevos acercamientos se 

demuestran en movimientos académicos co­

mo la Nueva Historia en el que tanto las artes, 

como el folklore y los medios de comunicación 

son tenidos en cuenta como objetos de estudio 

vál idos para el análisis disciplinar. Desde esta Portada de El cortometraje del sobreprecio. Cinemateca Oistrital . 
1982. 

nueva visión de la fuente histórica comienzan 

a promoverse estudios sobre cultura y men­

talidades, estimulados por corrientes teóricas 

de tradición francesa y británica. 

Correlación de contenidos 

cinematográficos con 

el acontecer nacional 

Para la década del noventa estas preocupa­

ciones disciplinares por el lugar que ocupa la 

cultura en la organización social , yen particular 

el lugar que ocupa el cine dentro de la produc­

ción nacional. nos ubican en una tercera eta­

pa de investigación que supera los anteriores 

trabajos descriptivos y de inventario. Empieza 

a relacionarse el hecho cinematográfico con la 

vida política, social , económica y cultural del 

país. Estas iniciativas coinciden con movimien­

tos sociales que reivindican derechos civiles 

de minorías y poblaciones vulnerables; en el 

contexto latinoamericano, el enfoque crítico 

de las ciencias sociqles da inicio a reflexiones 

que ilustran la Teoría de la Dependencia y los 

enfoques estructuralistas abren la posibilidad 

de diversos análisis con abiertas intenciones 

ideológicas. 

Tercera fase: análisis "puro y 
duro" 

Para finales de los noventa tanto historiadores 

como sociólogos, filósofos y comunicadores 

sociales en Colombia intentan avanzar en es­

te terreno . Si el cine ha sido aceptado como 

fuente primaria legítima, como hecho histórico, 

como agente social de cambio, como producto 

cultural y escenario de producción simbólica , 

se inicia a partir de ello una nueva etapa en la 

que se tornan más complejos los trabajos de 

análisis e investigación . De propuestas inter­

disciplinares que se preguntaron por la relación 

del cine con la vida social nacional , pasamos 

a una siguiente etapa en la que la influencia 

de los estudios estructura listas es marca­

da y compleja . Las preguntas se construyen 

desde la filosofía, la literatura y la semiótica . 

Las estéticas, las estructuras narrativas, la 

construcción de personajes, la fragmentación 

del discurso, entre muchos otros cuestiona­

mientas, comienzan a irrumpir en los trabajos 

de grado tanto en pregrado como en estudios 

de posgrado. 
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Una tendencia importante en los estudios so­

bre cine en Colombia se deja ver desde la 

perspectiva de la disciplina histórica. Tradicio­

nalmente los historiadores en el país fueron 

muy reticentes frente al cine y tardíamente 

aceptaron la legitimidad de la fuente cinema­

tográfica. Sin embargo las reflexiones que se 

han hecho en cuanto a épocas de la historia, 

personajes, enfoques teóricos y producción lo­

cal resultan de gran importancia, pues ha sido 

evidente el aporte, tanto desde las diferentes 

visiones teóricas como desde las propuestas 

metodológicas, en trabajos que han sido re­

presentativos dentro del desarrollo historio­

gráfico del tema. 

Nuevos enfoques, nuevas visiones 

Durante todo el siglo XX tanto enfoques teóri­

cos como modelos de análisis se desarrollaron 

profusamente. Desde las visiones instrumen­

tales de la producción informativa y los medios 

de comunicación, pasando por las visiones de­

nominadas apocalípticas de los sesenta, hasta 

el informe McBride que propuso en los ochenta 

desde la UNESCD un Nuevo Orden Comunica­

cional en cuanto a concentración económica, 

poder y control de contenidos. En consecuen­

cia, el resultado de las confrontaciones teóri­

cas de los setenta en cuanto al uso ideológico 

de los contenidos, reduce el debate al uso 

ideológico de los contenidos . Finalmente, an­

te estas contiendas, se introducen con fuerza 

los modelos teóricos derivados de la Escuela 

de Frankfurt, que proponen una visión crítica 

que comienza a evaluar la fuente cinematográ-

fica desde la perspectiva del entorno social, 

político , económico y cultural. Así mismo, se 

inician los esfuerzos de análisis desde la pers­

pectiva semiótica, que introducen novedosas 

formas de aproximación al texto cinematográ­

fico constituyéndose en aportes metodológicos 

significativos. Adicionalmente se desarrollaron 

análisis desde la lingüística de contenido y de 

discurso, que abrieron el espectro de miradas 

sobre los relatos cinematográficos y desde los 

que se hizo un abierto debate a los enfoques 

positivistas. 

Los movimientos teóricos, desde corrientes y 

enfoques de las ciencias sociales que respon­

den a cambios macro-sociales e ideológicos, 

consolidan nuevas miradas sobre la comuni­

cación en general y el cine en particular. Por lo 

tanto, de forma transdisciplinar y pluridiscipli­

nar, se hacen aproximaciones que indagan por 

procesos comunicativos dentro de lógicas de 

mercado en el marco de una nueva categoría 

que irrumpe en el escenario teórico como una 

constante en la organización de los contenidos 

simbólicos: las Industrias Culturales . 

Para finales de la década de los ochenta y co­

mienzos de los noventa en Colombia aún se 

tenían como referencia en los estudios sobre 

cine los trabajos de Hernando Salcedo Silva, 

Hernando Martínez Pardo, Luis Alberto Álva­

rez, Mauricio Laurens, Jorge Nieto y Carlos 

Duplat. Durante los noventa se consolidaron 

analistas como Gilberto Bello, Armando Silva, 

Germán Rey y Jesús Martín-Barbero. A finales 

de los noventa y comienzos del siglo XXI , los 
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estudios culturales empezaron a ser desarro- veces de forma artesanal y en otras utilizando 

liados con mayor amplitud en relación con el los pocos recursos al alcance de los realizado-

cine colombiano. Adicionalmente, las nuevas res. Se apropiaron o re inventaron técnicas de 

generaciones que habían sido formadas en el producción en cuanto a elaboración de tomas, 

exterior en los años recientes comenzaron a planimetría, iluminación, maquillaje, arte, mon-

regresar al país para promover estas nuevas taje . Así, desde El drama de/15 de octubre de 

visiones. los hermanos Di Doménico en 1915- pasan­

do por María de Máximo Calvo en 1922 y toda 

Última fase: estudios locales la producción de Arturo Acevedo Vallarino e 

y sobre autores hijos entre las décadas del veinte y el cincuen-

ta , hasta la compra de los estudios Di Domé-

Hoy se cuenta con una aproximación al cine nico por parte de Cine Colombia en 1928-, 

desde el reconocimiento de las experiencias el cine nacional comercial , específicamente la 

de autor y la identificación de la producción y producción de largometrajes, logró sobrellevar 

distribución locallregional. Las más recientes 

generaciones de investigadores están indagan­

do por sus raíces locales y la producción de 

memoria regional que aún no ha sido descrita 

y que muestra y supera la visión hegemónica 

de "comunicación global". 

Desarrollo tecnológico 

problemas que luego se presentarían como 

constante para todo el resto del siglo: exiguo 

acceso a la tecnología debido a los escasos re­

cursos de inversión y frecuentemente , improvi­

sación durante la producción de los filmes . Por 

lo tanto, los años treinta se presentan como la 

apertura a productos internacionales de alto 

nivel técnico sin competencia en el país. 

A continuación se realizará una descripción Adicionalmente, el auge del cine mexicano y 

de la forma como el desarrollo tecnológico ha argentino que se aprovecha del impacto que 

afectado la investigación sobre cine en Colom- proporciona en los públicos populares su mú-

bia. Esta influencia se pude apreciar desde una sica y sus personajes tradicionales, se extiende 

doble perspectiva: desde el soporte tecnológi- por todo el continente latinoamericano. Desde 

ca cinematográfico y desde el soporte de co- entonces, la percepción del negocio del cine 

municación en el que se divulgan los análisis. 

Desde el formato cinematográfico 

en Colombia se concentró en la exhibición , que 

proporciona un margen amplio de ganancia. 

color, efectos especiales y, finalmente , tecno­

logía digital. 

Entre 1978 y 1993, a través del Fondo de 

Fomento Cinematográfico, primero, y poste­

riormente de Focine , adscrito al Ministerio 

de Comunicaciones , se dio un gran impulso a 

la producción nacional. 45 largometrajes, 84 

mediometrajes y 64 documentales real izados 

en esta etapa, lograron imprimir una nueva di­

námica de experiencias y formación de equipos 

de realización que final izó con la consolidación 

de algunos directores y obras. 

Entre 1993 y 2003 la producción fue irregular, 

difícil y poco fluida ; se recurrió a la empresa 

privada y a las coproducciones internacionales. 

A partir de 2003 varios factores dinamizaron 

la producción: la Ley de Cine logró la canali­

zación de recursos ; se conformaron equipos 

de realización y producción integrados por 

miembros preparados en el país y en el exte­

rior; y con un nuevo tipo de público que se ha 

ido formando en el país , asociado a hábitos de 

consumo más individuales que colectivos. Se 

da inicio pues a la más reciente etapa de la pro­

ducción de cine nacional en la que, por lo menos 

técnicamente, se está en el mismo nivel que el 

resto del sector en América Latina. 

Las dinámicas artesanales y de gran improvi­

sación en la producción que fueron constantes 

De esta forma, los avances tecnológicos se van hasta casi los años setenta , generaron una 

Durante todo el siglo XX la tecnología asociada incorporando en la producción cinematográfica idea de atraso y mal gusto en los públicos, que 

a la realización cinematográfica se va introdu- nacional de forma paulatina y, la mayoría de las 

ciendo en las producciones nacionales; algunas veces, de forma tardía: sonido, cinemascope , 

habían sido formados desde los años treinta 

bajo las lógicas de modelación del gusto de las 

Portada de Documental colombiano: Temáticas 
y Discursos, de Andrés F. GutiérTez y Camilo 
Aguilera Toro, Universidad del Valle . 2002. 
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industrias norteamericanas y en algunos casos 

europeas. Así, las expectativas y exigencias que 

se hacían al cine nacional eran muy altas y jamás 

atenderían a las lógicas propias de un proceso 

particular. Las producciones de los ochenta y 

noventa con dificultad sobrevivieron a estas 

exigencias y fueron abriendo lentamente una 

ventana de credibilidad a través de la cual , en el 

siglo XXI , los nuevos directores, real izadores y 

productores lograron entrar al mercado. En la 

actualidad los públicos acceden a las produccio­

nes y la crítica, mucho más formada y juiciosa 

en los análisis , genera una dinámica nueva de 

confianza, inédita dentro de todo el proceso. 

Adicionalmente , con la llegada de tecnologías 

de visualización doméstica de video en sopor­

tes comerciales de rápida difusión como el Be­

tamax primero, el VHS, el OVO y las descargas 

que se realizan en la actualidad por Internet, 

los públicos lograron acceso y familiaridad con 

la filmografía , la hemerografía y la bibliografía 

de su preferencia. 

Vale la pena retomar este proceso de cambios 

timas fases durante los noventa y comienzos 

del siglo XXI . 

La segunda correlación tiene lugar en las últi­

mas dos décadas: formación académica, desa­

rrollo tecnológico y cambios en las caracterís­

ticas de los públicos quienes de la intimidad de 

las salas de cine saltaron a una gran actividad 

como cibernautas que consumen tanto como 

producen nuevos relatos de análisis fílmicos 

disponibles en Internet. 

Desde estos nuevos escenarios de conver­

gencia de medios han surgido nuevos hábitos 

culturales y de consumo que oxigenan los tra­

dicionales espacios institucionales para la pro­

ducción de análisis cinematográficos . Así, de 

los periodistas y comentaristas aficionados al 

cine pasamos hoya investigadores y analistas 

formados teórica y metodológicamente, capa­

ces de identificar y caracterizar las diferentes 

condiciones que tienen los ciudadanos para 

enfrentar los contenidos de los medios y, en 

particular, del cine . 

venes sólo podrían sentir nostalgia frente a las 

salas de cine de barrio mientras navegan como 

cibernautas por las redes de Internet. De es­

ta forma, si en el pasado la palabra "Cinéfilo" 

definió una cultura de aficionados al cine , hoy 

podemos describir un ciudadano que compra, 

alquila y descarga por Internet videos, y al que 

podríamos llamar "videófilo" o mejor "intern­

auta". Adicionalmente , como tiene formación 

teórica y metodológica es capaz de hacer re­

flexiones coherentes, agudas y novedosas que 

deja consignadas en lugares como blogs per­

sonales , wikis y redes sociales de intercambio 

de información en la Web. 

Estos dos grandes hitos en el desarrollo tecno­

lógico en torno a la investigación en Colombia 

nos hacen reflexionar sobre características 

que comienzan a evidenciarse en los diferentes 

intereses de los investigadores en la actuali­

dad. De una parte, el carácter intermedial del 

desarrollo de Internet (la Web, Web 2.0, Web 

3.0 y Web 4.01 ha ocasionado un impacto muy 

fuerte en términos de los análisis, sus desarro-

llos teóricos y metodológicos y los posteriores 

para darle una dimensión desde la perspec- Desde el soporte de comunicación relatos . Se evidencia un tipo de cultura lectora 

y de producción escrita altamente fragmenta-t iva investigativa , porque hay correlaciones 

sugerentes para esta reflexión y que se dejan 

ver en los diferentes tipos de análisis cinema­

tográfico . La primera correlación asocia tres 

aspectos clave : formación académica , apoyo 

del Estado y una creciente confianza dentro del 

ámbito nacional e internacional. Dichos aspec­

tos han abierto el campo para el desarrollo de 

Los analistas de medios cuentan hoy con mu- da , lo cual se convierte en un indicador sobre la 

chas más herramientas tanto técnicas como transformación de los hábitos culturales, el uso 

de estructuración formal del pensamiento, lo de recursos para la búsqueda de información 

que ha generado reflexiones más agudas que e incluso el uso de la misma información con 

superan los interrogantes del pasado . Hoyes nuevos patrones de conducta, en términos de 

más fácil acceder al acervo cinematográfico producción de saber. 

a través de diversos formatos , por lo cual las 

las primeras etapas de producción académica, nuevas generaciones de analistas tienen una En gran medida, este contexto abre oportuni­

dades de expresión y difusión del pensamiento lo cual supone el posterior desarrollo de las úl- cultura visual fuerte y diferenciada. Estos jó-

y eleva los niveles de exigencia del lector analí­

tico y formado , pero genera algunos vacíos en 

términos de competencias para el desarrollo 

y producción dentro de formatos ejemplares 

de investigación académica. Hoy las debilida­

des no son en términos de formación teórica 

ni metodológica ; se presentan más bien en 

los términos formales de producción y la ex­

presión escrita. Comienza a identificarse un 

cierto relajamiento en cuanto a la precisión 

con que se deberían plantear los proyectos de 

investigación académica : objeto de estudio, 

objetivos, definiciones teóricas , metodológi­

cas, técnicas de recolección, sistematización 

y anál isis de la información . Para constatar 

estas afirmaciones basta dar una mirada a los 

proyectos presentados en las convocatorias 

de investigación tanto del Ministerio de Cultu­

ra como de la Cinemateca Distrital y diversas 

instituciones académicas. Muchas veces las 

propuestas de investigación se plantean con 

la misma informalidad con que se habla en un 

blog, en un Wiki o en una red social de encuen­

tro de Internet. 

Para concluir, vale la pena hacer una reflexión 

sobre Internet como plataforma de redes de 

comunicación intermedial que vincula informa­

ción y ciudadanos. Desde el desarrollo de la 

Web y con la velocidad que se ha venido desa­

rrollando la Web 2.0 o Web Social , la vida de 

los ciudadanos ha sufrido transformaciones 

estructurales y formales . Las formas de pro­

ducción e interacción simbólica han migrado 

de los escenarios físicos a los virtuales. Las 

visitas a museos, bibliotecas e incluso los Portada de Tiempos del O/ympia, de Jorge Nieto y Diego Rojas, Fundación Patrimonio Fnmico Colombiano, 1992. 
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encuentros sociales se realizan en solitario a 

través de conexiones múltiples que se cons­

tituyen hoy en un capital social de gran valor. 

Los ritmos de vida y el tipo de actividades han 

cambiado, tanto como las formas de consumo 

y las lógicas laborales y de ocio. El ciudadano 

que transita la Internet es muy activo y man-

para dar paso a grandes bases de datos y al 

desarrollo de aplicaciones que han llegado a 

denominarse programas inteligentes con uso 

de datos semánticos. Empieza entonces una 

nueva era de sofisticación y complejización de 

la circulación y el uso de la información. 

tiene su atención fragmentada en diferentes La formación seguirá siendo la promesa de 

tipos de narrativas . solución, la salida a esta nueva forma de pro­

ducción de saberes y bienes simbólicos. Los 

Los investigadores y analistas de medios hoy, 

por lo tanto, requerirán de alguna estrategia 

de resistencia cultural para resolver el incon­

veniente de la fragmentariedad . Es decir, de­

berán generar recursos que les permitan unir 

fragmentos de información para lograr visio­

nes más completas y análisis acertados que 

contribuyan como ventana de reflexión para 

públicos amplios. 

En versiones más avanzadas de la Web se 

supera el uso de plataformas de interacción 

social que utilizan diversidad de recursos , 

cibernautas usan y reinterpretan los textos e 

imágenes y comienza a darse un mayor reco­

nocimiento a la producción local como resis­

tencia a las formas de circulación comercial 

de carácter global. La formación que los in­

vestigadores y analistas de medios debemos 

procurar y promover está relacionada con su­

perar las visiones restringidas y excluyentes 

del conocimiento para facilitar la comprensión 

del hecho cinematográfico y lograr que los ciu­

dadanos consoliden criterios en el consumo de 

contenidos. 
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Con el reciente apoyo al cine colombiano, en particular las posibilidades de di­

fusión que se han abierto desde la formulación de la Ley 814 o Ley de Cine, los 

estudios sobre cine colombiano producidos en instituciones académicas esta­

dounidenses vienen en aumento. Una revisión a la literatura existente en las bi­

bliotecas de ese país deja como saldo tanto una serie de temas que sobresalen 

como un perfil de los campos del conocimiento por los que navega nuestro cine. 

Es importante considerar que aunque la Ley ha abierto algunos espacios , en rea­

lidad, La virgen de los sicarios (Dir. Barbet Schroeder, 2000J y María llena eres 

de gracia (Dir. Joshua Marston, 2004) son dos producciones que despertaron 

bastante curiosidad de la academia estadounidense por el cine colombiano. Sería 

especulativo si se dijera que estas dos producciones "revitalizaron" algún interés 

existente , pues, con excepción de los primeros largometrajes de Víctor Gaviria 

Rodrigo O. No futuro (199OJ y La vendedora de rosas (19981, poco se ocupaba 

la academia de ese país del tema. Cualquier otra alusión fue siempre esporá­

dica e ilustrativa y, salvo contados casos, son pocos los trabajos investigativos 

que pueden listarse . En las siguientes páginas ofrecemos una radiografía de lo 

que ha sido este recorrido intelectual. Para propósitos organizativos, propone­

mos como línea divisoria el llamado cine sobre "la sicaresca", pues nos permite 

revisar los estudios anteriores al año 2000, que aunque fueron escasos ameri­

tan ser recordados, y asimismo intentar un balance del estado de salud de los 

estudios de cine colombiano desde ese año hasta la actualidad , para describir 

trabajos que vienen realizándose así como carencias en los mismos. Debe acla­

rarse que este ensayo no pretende ofrecer una visión global ni totalizante y que 

no debe leerse en ningún momento como una "bibliografía anotada". Por tanto , 

casi es necesario empezar por ofrecer disculpas anticipadas por las omisiones 

que puedan detectarse. 

Antes de revisar la bibliografía en cuestión , cabe hacer un par de salvedades 

relacionadas con el comentario del primer párrafo sobre los campos de estudio 

por los que navega el cine colombiano. En primer lugar, hay que señalar el papel 

que juegan los departamentos de lenguas y literatura donde se circunscribe el 

español y la literatura latinoamericana. Aunque tanto la carrera de cine (film­

making) como la de estudios sobre cine (film studies) existen en varias univer­

sidades, el trabajo sobre cine colombiano se ha capitalizado especialmente en 

trabajos investigativos, en su mayoría, llevados a cabo por profesores de litera­

tura.1 Ésta es una diferencia radical con la manera como históricamente se han 

, Conocidas como Rlmmaldng y Film Studies 
respectivamente, la mayor diferencia entre estas 
C8n'eras consiste en que la primera se ocupa en 
especifico de enseñar a hacer cine, sea de ficción o 
documental, en cualquiera de los formatos disponibles. 
La segunda, por su parte, entrena primordialmente 
historiadores, críticos, curadores y archivistas de 
cine. En cuanto a los departamentos de literatura, 
las nominaciones oscilan entre -Departamento de 
Español y Portugués·, "Departamentos de Lenguas 
Romances·, -Departamentos de Lenguas Mademas·, 
-Departamentos de Estudios Hispánicos·, entre otras. 
La nominación varía según la historia institucional, los 
recursos de cada universidad, el tamaño de la misma, 
su categoría de institución dedicada primeramente a 
la investigación o a la enseñanza e, incluso, el pedigrí 
de la universidad y el papel que juegue en ella el 
departamento en mención. Estos programas operan 
aisladamente de los denominados Departamentos 
de Literatura, Literatura Comparada y Estudios 
Latinoamericanos. En muchas instituciones, éstos 
últimos consisten en un programa interdisciplinario 
con una nómina integrada por profesores de varios 
departamentos. En la actualidad, muchos de 
estos programas están siendo acogidos por los 
Departamentos de Estudios Internacionales. 

2 Por ejemplo, pensando en textos comprehensivos 
[la lista por temas o directores específicos es més 

extensa) producidos en la academia estadounidense, 
pueden mencionarse en el caso de Argentina , el 

reciente libro de Témara Falicov !he Cinematic Tango: 
Contemporary Argentine Film. En el caso de Srasil . 

el trabajo de Robert Stam: Tropical MulticultJJralism: 
A Comparative History 01 Race in Brazilian Cinema 

and CultJJre; su trabajo en cooperación con Randal 
Jonhson: Brazilian Cinema; los textos de Jonhson por 
su cuenta; !he Rlm Industry in Brazil: CultJJre and tIle 
State y Cinema Novo x 5: Masters on Contemporary 

8razilian Film. En el caso de México, el trabajo de 
Carl J . Mora Mexican Cinema: Reflectians 01 a Society 
1896-1980 que se publicó por primera vez en 1 9S2 y 
ha tenido varias ediciones actualizadas y el trabajo de 

Charles Ramírez Serg: Cinema 01 Solitude: A Critical 
Study al Mexican Film 1967-1983. En el caso de Cuba, 

aunque también hay varios textos teméticos, el libro 
comprehensivo más citado es Cuban Cinema, escrito 
por el profesor inglés Michael Chanan pero publicado 

por una imprenta universitaria estadounidense. 
Aunque vinculado con el Departamento de Lenguas y 

Literaturas de la Universidad Estatal de Arizona. el 
profesor David W. Foster ha contribuido extensamente 

al estudio del cine latinoamericano con interpretaciones 
ligadas a los estudios de género. al estudio de la Ciudad 
de México y con sendos estudios sobre el cine argentino 
y brasileño, entre otros. Bajo su dirección en el consejo 

editorial, la revista académica Chasqui lleva varios 
años destinando una sección al cine latinoamericano 

donde han aparecido algunas reseñas de películas 
colombianas. tste es un espacio de publicación bastante 

importante para divulgar información tanto sobre 
nuevas películas como para desempolvar producciones 

olvidadas, pues no se exige que las reseñas traten 
material reciente. Para las referencias bibliogréficas 

correspondientes, favor ver lista de obras citadas. 

abordado las cuatro mayores cinematografías de América Latina: la argentina, 

la brasileña, la cubana y la mexicana. Si bien muchos estudios se han gestado en 

departamentos de literatura, varios trabajos seminales sobre estas tradiciones 

fílmicas provienen de especialistas en estudios de cine. Puede incluirse en este 

grupo la traducción de trabajos de críticos latinoamericanos que cobran igual 

grado de importancia.2 

Rodrigo D. No futuro (Víctor Gaviria . 19901. diseño de Marta Granados. cortes la de Proimégenes en Movimiento, 
Archivo Fundación Patrimonio FOmico Colombiano. 

41 ©Biblioteca Nacional de Colombia-©Biblioteca del Cine Colombiano



El hecho de que gran parte del trabajo sobre cine colombiano provenga de inves­

tigadores cuya primera concentración es la literatura, marca de modo particular 

la mirada sobre el cine . A la vez , introduce en la discusión la importancia de los 

estudios culturales, pues ha sido la elasticidad temática y metódica de ese campo 

la que ha permitido ampliar el espectro para incluir el cine y otras artes visuales 

como tema de discusión y como objeto pedagógico. Esta mirada de literatos y 

especialistas culturales sobre el cine puede -en algunos casos- tener como 

consecuencia una mayor atención a los elementos más emparentados con la li­

teratura: la narrativa, los personajes, el marco temporal y espacial , por ejemplo. 

No obstante, puede hacer que también se olvide reparar cuidadosamente en el 

lenguaje de la cámara .3 Dada la magnitud de la producción literaria y la diversidad 

de géneros, la inclusión de películas en los programas de literatura, no sólo en el 

caso del cine colombiano sino en otros, limita el trabajo de análisis fílmico . Otro 

factor en contra es la casi imposibilidad de extender la discusión a componentes 

específicos del lenguaje visual en el marco de tiempo de clases y programas. 

Pese a que se dictan clases específicas de cine enmarcadas en los estudios cul­

turales, muchas veces el cine se incorpora de un modo suplementario , lo cual se 

refleja también en el tipo de producción académica que se lleva a cabo en estos 

departamentos. Por otra parte , el desconocimiento usual de los estudiantes de 

los cursos de pregrado sobre los contextos sociales y políticos a los que puede 

aludir una película -sea sobre Colombia u otro país- muchas veces consume 

un tiempo que sería valioso para la discusión de lo visual. Pocas veces resulta tan 

oportuna la imagen que ofrece el narrador de La virgen de los sicarios del "lector 

turista", al cual hay que explicarle y traducirle detalladamente el nuevo contexto. 

Respecto a esto último, no sobra advertir que la producción cultural colombia­

na de toda índole , excepto por los temas más canónicos, sigue siendo terra in­

cognita. Otro factor relacionado con los campos de estudio tiene que ver con la 

catalogación de las investigaciones. Por la conexión con la literatura , es factible 

encontrar los trabajos sobre cine colombiano listados en bases de datos espe­

cializadas en aquella área y no en otras bases frecuentemente utilizadas para la 

investigación sobre cine de los Estados Unidos y de otras esquinas del mundo. 

Pese a lo anterior, hay que reconocer que estos departamentos han abierto un 

lugar privilegiado para el estudio de los cines latinoamericanos y que muchos 

colegas trabajan diligentemente organizando ciclos y festivales, así como visitas 

de cineastas , un tipo de actividad que implica una maquinaria compleja y una 

coordinación exhaustiva 4 Dado que dichos departamentos de literatura son el 

semillero para gestar trabajos sobre cine colombiano, no sorprende que el interés 

generado por la novela de Fernando Vallejo crease un nicho que, eventualmente , 

favoreció la atención a la adaptación fílmica . Sin embargo, esta conexión entre 

cine y literatura no debe ser reducida a este marco. Bien sabemos que el affaire 

amoroso entre estas dos artes ha sido más que recurrente en la literatura lati­

noamericana. Empezando por el cine silente que pronto acudió a las arcas de las 

novelas del Romanticismo para sus primeras adaptaciones (una tradición que se 

acrecentó con el paso del tiempo, incluyendo novelas de otros periodos) , pasan­

do por los movimientos de vanguardia y la plétora de posibilidades que ofrece 

el cine tanto para la imaginación visual como la literaria . De modo similar, debe 

tenerse en cuenta que el trayecto de ese affaire marca de manera particular 

la literatura de escritores como Manuel Puig, Guillermo Cabrera Infante, Julio 

Cortázar y Alberto Fuguet, sólo por mencionar algunos nombres. 

No ha sido ajeno a este romance el caso colombiano, aunque los ejemplos más 

pertinentes estén en las antípodas. En este grupo tendríamos, por un lado, la 

relación de Gabriel García Márquez con el cine que va desde su trabajo en los 

años cincuenta con Cepeda Samudio, la escritura de guiones cinematográficos, 

la adaptación de algunas de sus novelas (y la casi imposible adaptación de otras) 

y su labor como presidente de la Escuela de Cine de San Antonio de los Baños 

en Cuba . Otro segmento sería la obsesión de Andrés Caicedo por el cine y su 

labor con el movimiento cine-clubista en Cali , su trabajo como crítico (bastante 

prolífico para su corta vida) y la sombra espectral que su trabajo ha dejado sobre 

una generación de críticos y apasionados por el cine. Se suma también el paso de 

Fernando Vallejo por el cine y su desencanto con lo que termina llamando "el gran 

embeleco del siglo XX". En los tres casos, la producción académica es escasa; 

sorprende más en el caso de García Márquez dada su gran popularidad .5 

Para terminar, debe sopesarse el papel que juega hoy en día la adaptación de 

novelas en el actual boom del cine colombiano. Para algunos críticos y directores, 

este fenómeno de la adaptación refleja cierta carencia de historias para llevar 

al cine ; para otros, no es más que la evidencia de la cercanía de las dos artes. 

Sin embargo, la inclusión de escritores colombianos de las últimas generaciones 

como Jorge Franco Ramos, Santiago Gamboa y Mario Mendoza en el currícu-
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lo de los programas de literatura latinoamericana, asegura un espacio para la 

consideración de la adaptación de sus novelas como objeto de estudio tanto de 

trabajos académicos como de posibles tesinas de maestría o tesis doctorales, 

sea sobre literatura colombiana o sea sobre temas que recorren la literatura 

latinoamericana actual : la violencia, la díada centro/periferia, los estudios sobre 

la ciudad, la representación del sujeto marginal , la novela negra, la violencia y 

el narcotráfico, y el desplazamiento, entre otros . No en vano, proponemos aquí 

que el corte se haga a partir del cine sobre "sicaresca", una palabra que aparece 

en escena haciendo juego con la novela picaresca. No obstante , quisiera señalar 

que muchos críticos han util izado esta acuñación pero, hasta la fecha , no existe 

un estudio comparativo que justifique si el contexto español en el que surge ese 

género (a caballo entre el Medioevo y el Renacimiento) y las características en 

sí de la novela picaresca pueden iluminar un paralelo con la Colombia resultante 

de la cultura del narcotráfico que vaya más allá del mero juego de palabras . 

A pesar de que nos proponemos reseñar la literatura sobre cine colombiano rea­

lizada en la academia estadounidense, la segunda salvedad radica en la dificultad 

de delimitar la categoría nacional (tanto para autores como para libros y ensayos 

en síl en este caso. Aunque hay un mayor número de estudiantes y académicos 

colombianos escribiendo sobre cine colombiano, la diversidad de origen de la 

nómina de profesores, así como la de estudiantes de programas de doctorado 

en estas universidades, ofrece un abanico amplio de nacionalidades. Del mismo 

modo, aunque son muchas las revistas y libros publicados en Estados Unidos, 

las colaboraciones con otros países son frecuentes . De este modo, un crítico 

afiliado a una universidad estadounidense (colombiano o no) termina publicando 

en cualquier otro país , quizás como editor o colaborador. Esto usualmente deter­

mina una mejor circulación del producto final o, mínimo, la garantía de que este 

trabajo estará disponible en las bibliotecas y bases de datos correspondientes, 

favoreciendo la diseminación de los materiales. Es el caso del único libro aca­

démico que se ha dedicado a un director de cine colombiano. Dicho texto es un 

trabajo investigativo sobre Víctor Gaviria, escrito por el profesor uruguayo Jorge 

Ruffinelli , vinculado a la Universidad de Stanford en California pero publicado por 

Casa de América de Madrid. Además de un recuento analítico de la filmografía 

del director, aparecen entrevistas con varias personas de su equipo técnico, 

amigos cercanos a sus círculos fílmicos y actores de sus películas. 

Los Di Doménico: Francesco, Vicenzo y Giovanni, Archivo 
Fundación Patrimonio FOrnico Colombiano. s De este artículo hay dos versiones pero en ambas se dice 

que los Di Oomenico 58 asentaron en La Paz. Imaginamos 
que es un descuido. tanto de la autora como del editor. 

quienes han confundido a esa ciudad con Bogotá. 

Un caso similar sería el volumen de Objeto Visual, la revista de la Cinemateca Na­

cional de Venezuela , editado por el investigador venezolano Luis Duno-Gottberg, 

radicado en los Estados Unidos, también dedicada al cine de Víctor Gaviria. La 

riqueza de este trabajo reside en las diferentes posiciones críticas a favor y en 

contra de la metodología del director. En ese volumen es notable la participación 

de académicos estadounidenses (estadounidenses ellos mismos o no) , junto a 

críticos y profesores venezolanos , colombianos e, incluso, uno inglés, el profe­

sor Geoffrey Kantaris . Éste último, de paso sea dicho, ha publicado algunos de 

sus trabajos sobre cine colombiano en publicaciones estadounidenses como la 

Revista Iberoamericana y más recientemente en una compilación de ensayos . 

Visto desde este ángulo, la cuestión de lo nacional-como en todos los territo­

rios geopolíticos signados por diásporas y desplazamientos- se convierte en 

un terreno decididamente pantanoso. 

La pre-sicaresca 

Pasemos ahora a un breve balance de los trabajos que acapararon cierto interés 

antes del año 2000 y el cine sobre sicariato y narcotráfico. El cine silente co­

lombiano ha sido bastante ignorado, salvo por un par de menciones de la crítica 

Ana María López en un ensayo intitulado "Early Cinema and Modernity in Latin 

America". En éste, López traza la llegada del cine como otra importación de la 

modernidad a los países de América Latina y analiza su desarrollo en relación 

con las "complejas interacciones globales y experimentos transformacionales" 

que hicieron posible su difusión (48, mi traducciónJ. La carencia de menciones 

al cine colombiano sobresale allí pues la gama de temas discutidos -la nove­

dad del invento, el cinema de atracciones , los usos del cine como ratificador 

del nacionalismo y el regionalismo, entre otros- es compartida por la escasa 

producción silente en Colombia. Su breve alusión cabe dentro del inventario de 

extranjeros que jugaron un papel preponderante en la difusión del medio, en 

nuestro caso los Di Domenico .s Más adelante se mencionan María y Aura y las 

violetas como ejemplos de aquellas narrativas fundacionales que fueron pronto 

adaptadas al cine . 

Garras de oro aparece reseñada en una filmografía crítica intitulada South Ameri­

can Cinema 1915-1994. Las veinte páginas sobre cine colombiano estuvieron al 

cuidado del periodista y crítico de cine y teatro Paul Lenti . Allí se vislumbra lo que 
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ha sido la constante en los pocos acercamientos a esta película de P.P. Jambrina: 

el controversial tema de la pérdida de Panamá, el carácter técnico de avanzada 

de esta producción en comparación con otras películas mudas colombianas de 

la época y la supuesta "supresión" por influencia del gobierno estadounidense 7 

No obstante , debe anotarse que la entrada sobre esta película es un texto de 

Jorge Nieto. No queda claro si escrito en inglés por Nieto o traducido por Lenti , 

quien se encarga de reseñar la selección de películas. Esta incluye , en su orden , 

entradas filmográficas para La langosta azul, Chircales, El río de las tumbas, La 

mansión de Araucaima, Visa USA y cierra con Rodrigo D. No futuro. Por su ca­

rácter de libro de referencia , cada reseña es presidida por una ficha técnica; los 

premios de las películas se anotan en la parte inferior de la página. En general , 

más que una mirada exhaustiva, casi todas las reseñas echan mano de los textos 

críticos existentes hasta entonces como Historia del cine colombiano de Hernando 

Martínez Pardo. Pese a la breve selección, éste es uno de los pocos libros que 

ofrece una visión conjunta del cine colombiano de ese periodo. 

Sobre esta enigmática película , es necesario recordar que uno de los primeros 

intentos de un análisis extenso fue llevado a cabo por Juan Buenaventura como 

estudiante del Departamento de Teatro y Cine de la Universidad de Kansas B En 

este trabajo, Buenaventura desafía el supuesto origen colombiano de la cinta y 

basa su argumentación en perspectivas formales de críticos como Barry Salt, 

David Bordwell y Kristin Thompson . Esta contribución debe leerse con los acier­

tos y limitaciones de una tesina de maestría, aunada a la advertencia de Buena­

ventura sobre sus condiciones de trabajo en aquel entonces. Por una parte, la 

aún escasa literatura sobre cine silente colombiano y, por otra, el hecho de que 

Buenaventura no trabajó con una copia completamente restaurada. 

De los trabajos reseñados por Lenti , la obra de Marta Rodríguez y Jorge Silva 

es la más frecuentada . En sus dos libros seminales sobre el Nuevo Cine Lati­

noamericano, Julianne Burton-Carvajal se ocupa de los dos realizadores . En su 

conocido texto Cinema and Social Change in Latin America: A Conversation with 

Filmmakers (19B6) , Burton incluye una entrevista a Rodríguez y Silva. En The 

Social Oocumentary in Latin America (1999), una compilación organizada por 

Burton de varios ensayos sobre el tema, la crítica incluye un texto de su autoría 

sobre las estrategias representacionales de 15 documentales latinoamericanos 

producidos entre 1958-1972, uno de ellos Chircales (1967-19721. De éste, 

7 En cuanto a la "supresión" de la pellcula. el investigador 
Ramiro Arbeláez y quien escribe este ensayo hemos 
realizado una visita a la Biblioteca del Congreso para 
localizar los documentos varias veces mencionados pero 
aún no conocidos completamente en Colombia. El resultado 
de esa pesquisa tiene como titulo tentativo "Garras de Oro. 
The Oawn 01 Justice: The Anomalous Orphan of Colombian 
Silent Film"; será publicado en la revista de la Asociación 
de Archivistas de Cine: The Moving Image [9.1. primavera 
del 20091 . Esperamos poder hacer disponible ese material 
en español a la mayor brevedad posible . 

8 Se COnS8fi1a una copia de esta tesina en la Fundación 
Patrimonio Fnmico Colombiano con fecha de 1983. La 
discrepancia en la fecha es inexplicable pues el catálogo de 
la biblioteca de la Universidad de Kansas dice 1992. 
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Burton se encarga brevemente de escudriñar el papel jerárquico que adquiere 

la narración en off y de examinar las funciones de lo que ella denomina "voces 

terciarias" (sacerdotes, políticos , alocuciones radiales, telenovelas) en la inter­

pelación al espectador (72J.9 

Una de las omisiones de la selección de Lenti es Cóndores no entierran todos 

los días (19B4) , producción de Francisco Norden que alcanzó cierta trascen­

dencia internacional y que fácilmente se reconoce en los círculos académicos 

estadounidenses. Aunque es difícil localizar trabajos de la índole que nos ocupa 

sobre esta adaptación de la novela de Gustavo Álvarez Gardeazábal , esta pe-. 
lícula ameritó gran atención del teórico Fredric Jameson en su conocido libro 

Signatures ofthe Visible. En el capítulo "on Magic Realism in Film", el autor abre 

la discusión con un comentario extenso sobre el concepto de realismo mágico 

en algunos escritores latinoamericanos; más adelante -dado su interés en el 

cine histórico- se concentra en la adaptación de Cóndores. 

Junto a ésta, Jameson analiza la película polaca Fiebre (1 9B1) Y la venezolana 

La casa de agua (19B4) para proponer un concepto más personal de realismo 

mágico, diferente al empleado con frecuencia para hablar de literatura (1301. 

Para el crítico, estas tres películas "insisten en un encanto visual , una cautiva­

ción de la imagen en su tiempo presente , que es muy distinto de la distribu­

ción secundaria o subordinada de la mirada en otros sistemas narrativos, o de 

la concepción ontológica de Bazin de la toma como un encubrimiento del Ser" 

(130, mi traducciónJ. La preocupación central de Jameson es discutir el ma­

nejo del color en la película como parte de una estética pos moderna en la cual 

la nostalgia juega un papel determinante. Por tanto, no es un análisis sobre el 

contexto político o la representación de La Violencia en el cine colombiano. De 

hecho, la única referencia histórica aparece en las notas al final del texto como 

agradecimiento a Ambrosio Fornet por sugerir que los subtextos ausentes en 

esta película corresponden al Bogotazo (236). 

De otras producciones fílmicas entre los años setenta y ochenta es casi impo­

sible localizar trabajos académicos . Una contribución significativa es el extenso 

artículo de llene S. Goldman sobre el desaparecido colectivo Cine Mujer que 

aparece en Visible Nations: Latin American Cinema and Video, editado por el 

experto en cine mexicano y chicano Chon Noriega. De naturaleza descriptiva , 

9 Una gran ausencia del cine colombiano. y en particular 
de las voces de Silva y Rodrlguez. así como la de Carlos 
Alvarez, se hace evidente en 105 dos volúmenes de New 
Larm Amertcan Cmema, editados por Mlchael T. Martln. 
Este libro ofrece al lector angloparlante una selección 
de textos y entrevistas de directores asociados con el 
Nuevo Cine Latinoamericano, Álvarez aparece citado 
brevemente por Jorge Sanllnés 1681 y por 8urton 11581. 
8urten nuevamente trae a colación a Silva y Rodríguez 
1149-1581 , sumando una breve mención de Chanan 
12021. Es Cierto que el documental colombiano de la 
época no produlo manifiestos ni documentos de la altura 
de 105 textos de Glauber Rocha. Tomás Gutiérrez Alea 
y Julio Garcla Espinosa, no obstante la contnbución 
colombiana fue Significativa y de mucha más VIsibilidad 
que los largometrajes producidos en el pals en aquel 
tiempo, en su mayorfa poco comprometidos con la 
realidad polltlca del momento. 

Cóndores no enbenran rvdos los dias IFrancisco Norden, 
19841, diseño de Phlllippe by Spadem. ArchiVO Fundación 
Patrimonio FilmlCo Colombiano 

el ensayo de Goldman repasa la trayectoria histórica del trabajo del colectivo y 

discute el compromiso político del mismo. Aunque es posible disentir de algunos 

de los puntos de vista de Goldman, su contribución amerita atención -entre 

otras razones- porque resume su tesis doctoral "Cine Mujer: Fifteen Years of 

Feminist Film and Videomaking in Bogotá, Colombia" , se sustenta en un segui­

miento y trabajo de entrevistas con las integrantes del colectivo y, nuevamente, 

pone en escena la importancia de revisar otros periodos del cine colombiano y 

otros trabajos fílmicos. De particular interés es la detallada filmografía que la 

autora ofrece para cerrar su ensayo, incluyendo el lugar donde se encuentran 

.T!!Ir!R~"~~1f'.!Ift!!.lf!Inr.!~~~!lIrPI.~P.lm~~ las películas. Como veremos más adelante, este tipo 

de información se hace valiosa si se quieren promo­

ver nuevos estudios y nuevas aproximaciones al cine 

colombiano. 

Sicarios. marginalidad y cuerpos 
abyectos 

De esta manera, con contados estudios sobre cine co­

lombiano, nos acercamos a la época de la producción cul­

tural de todo tipo sobre el narcotráfico. El debate sobre 

la literatura testimonial y el auge de los estudios sobre 

sujeto y marginalidad abrió un espacio para considerar 

los largometrajes de Víctor Gaviria, con especial curiosi­

dad por su modus operandi, las huellas del neorrealismo 

y su retrato de la periferia. Fue en Against Literature, 

un libro del profesor John Beverley de la Universidad de 

Pittsburgh, que se mencionó por primera vez Rodrigo O. 

No futuro como un texto visual que hacía problemático 

no sólo el lugar del margen (luego vendrá una saturación 

de estudios a ese respecto), sino los usos de la cultura 

de masas de los Estados Unidos como un modelo para la 

política cultural de la izquierda de América Latina. Aunque 

el autor se limita a dos breves comentarios sobre el sig­

nificado de la música punk en esta película (para Bever­

ley una manifestación no muy distante de la desbancada 

juventud británica que hace parte de un subproletariado 
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transnacional posfordista en formación [7 -Bll , la conexión con el trabajo crítico y 

teórico del autor no es gratuita. Este comentario surge en un momento álgido de 

la discusión sobre los estudios poscoloniales y los estudios sobre el subalterno . 

Por esta razón , dos capítulos posteriores del mismo libro ["The Margin at the 

Center: on Testimonio" y "Second Thoughts on Testimonio") pronto se convertirán 

en los pilares para acercarse al cine de Víctor Gaviria. No obstante , las frecuen­

tes proyecciones de La vendedora de rosas y las invitaciones a su director -que 

coincidieron con el estreno, por esos años, de varias producciones latinoameri­

canas sobre juventud en el margen- propiciaron nuevos estudios. 

Muchos de los trabajos sobre Gaviria se han presentado en diferentes conferen­

cias y simposios mayores y menores , pero, amén del aparente interés, la pro­

ducción académica sobre este director sigue siendo reducida y el único trabajo 

capitalizado en libro hasta ahora sigue siendo el de Jorge Ruffinelli y el número de 

Objeto Visual antes mencionado. Repetidamente se cita una extensa entrevista 

que Carlos Jáuregui1D le hiciera y que aparece en las memorias de un simposio 

sobre violencia y ciudad que se llevó a cabo en 199B. Entre otros especialistas 

en estudios culturales, en ese encuentro participaron Mabel Moraña, Beatriz 

Sarlo, Román de la Campa y el mismo John Beverley. Las dos presentaciones 

magistrales correspondían a Jesús Martín-Barbero y al mismo Gaviria. En una 

entrevista más reciente que sería publicada en el Arizona Journal of Hispanic 

Cultural Studies, 11 Gaviria reconoció que se trató más bien de un trabajo a dos 

voces. Dado que Jáuregui ha elaborado un extenso trabajo sobre el canibalismo 

cultural en todas sus manifestaciones en América Latina, las preguntas allí re­

gistradas guardan una línea particular y una manera de abordar a Gaviria sobre 

su visión del margen y del ser humano que se rotula, lastimosamente , como 

"desechable." 

En esa misma línea, en compañía de Jáuregui realizamos un trabajo bastante 

citado sobre la ética de la mirada en los dos primeros largometrajes de Gaviria, 

en comparación con la adaptación de La virgen de los sicarios, que se publicó 

en la Revista Iberoamericana. Es una discusión que usa como marco teórico la 

ética de la aproximación de Emmanuel Lévinas, para discernir el proceso por el 

cual se confiere visibilidad al sujeto marginal versus la intención profiláctica del 

filme de Schroeder, bastante cercano a la novela de Vallejo. Un análisis detallado 

del papel del lenguaje en los tres filmes (y la novela) permite un debate sobre el 

Rosario Tijeras (Emilio Maillé. 20051. cortesía de 
Proimágenes en Movimiento. 

10 Abogado de la Universidad Extemado de Colombia. 
Carlos Jéuregui es actualmente profesor de la 
Universidad de Vanderbilt. Cuando hizo esta entrevista, 
era estudiante del programa de doctorado de la 
Universidad de Plttsburgh. Jaúregui es el autor de 
Canibalismo. calibanismo. antropofagia cultural y 
consumo en América Latina. Premio Casa de las 
Américas de Ensayo 2005. 

" Esta entrevista fue hecha en español por dos 
estudiantes estadounidenses lAlica Oriver y Joshua 
Twedelll durante la visita da Gavirla a la Universidad 
de Kentueky en abril del 2008. En aras de somentar la 
bibliografía sobre el director existente en lengua inglesa. 
la decisión editorial fue tradUCirla bajo mi supervisión. 

'. Ver las referenCias bibliográficas al trabajo de 
Eduerdo Caro, Margarita Rosa Jéeome. Clara Inés 
Reyes, MaMa Luisa Quintero, que ilustran trabalos 

recientes de estudiantes de maestría y posgrado en 
esta línea. Los sumarios, y a veces la copia, pueden 

ser consultados por medio de ProQuest. 

consumo y la estética de la muerte. Aunque me resulta difícil como co-autora 

del artículo hablar del mismo, creo que la constante cita de ese trabajo se de­

be tanto a la amplia circulación de la revista, así como a los pilares que sentó 

para el análisis de las películas sobre la marginalidad y la representación de lo 

abyecto. La mayoría de los trabajos existentes han seguido una línea compa­

rativa similar y pronto empiezan a incorporar la adaptación de Rosario Tijeras, 

producción copiosamente distribuida en Estados Unidos. Estas comparaciones 

se capitalizan en tesis doctorales o tesinas de maestría, la mayoría de ellas aún 

no publicadas o que hacen parte de trabajos que vienen preparándose. 12 Otra 

vertiente de estas comparaciones traza conexiones con películas latinoamerica­

nas que retratan la niñez o la juventud en zonas periféricas, como Pixote, Cidade 

de Oeus y Amores perros. 

Recientemente apareció el libro Italian Neorealism and Global Cinema, con un 

capítulo comparativo sobre Umberto D. [1952), de Vittorio de Sica y Rodrigo 

D. Este ensayo revitaliza un tema con frecuencia citado en los trabajos sobre el 

largometraje de Gaviria, pero pocas veces desarrollado. En el texto, Kristi Wil­

son resalta la relevancia de una veta particular del neorrealismo que se continúa 

en el contexto latinoamericano. La interpretación conjunta de las dos produc­

ciones le lleva a determinar que algunas de las técnicas fílmicas y los temas de 

Umberto D. operan como punto de partida para Rodrigo D. Si bien reconoce las 

diferencias históricas y culturales, Wilson enfatiza que las técnicas neorrealistas 

en la película de Gaviria, que contribuyen a una estética del desespero urbano 

y son características de la estética neorrealista fundamentada también en un 

tipo de desespero urbano singular en muchas partes de la Italia retratada por 

De Sica. El hecho de que este análisis aparezca aliado de ensayos que cubren 

películas de otras tradiciones latinoamericanas, así como películas africanas, 

chinas y de Europa Oriental, es un síntoma del buen estado de salud de Rodrigo 

D., convertida en un clásico del cine latinoamericano. Al mismo tiempo, avizora 

la posibilidad de nuevos estudios y, quizás, de la probabilidad de empezar a leer 

el corpus del cine colombiano frente al de otros países. 

Como se advirtiera al comienzo de este texto, tanto La virgen de los sicarios 

como María llena eres de gracia marcan un punto de interés por el cine colom­

biano en la academia estadounidense. Lo anterior resulta paradójico pues si bien 

se consideran producciones colombianas, los directores lBarbet Schroeder y 
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Joshua Marston respectivamente) no son colombianos . Pese a eso, son enten­

dibles las circunstancias transnacionales de esas películas si se tiene en cuenta 

que la coproducción y la colaboración internacional (que ha sido una constante 

en el cine , de cualquier modo) son ahora -con los movimientos geopolíticos y 

económicos- más inevitables que nunca. La seducción que ejerce la adaptación 

de la novela de Vallejo tiene mucho que ver con temas que ya se anticipaban en 

la producción de Gaviria , y no en vano -como se ha mencionado-los estudios 

han sido particularmente comparativos. El tratamiento de la homosexualidad, 

tanto en la novela como en la adaptación , la sitúa además dentro del corpus de 

los llamados Queer Studies. 

María llena eres de gracia, por su parte , ha circulado en forma extensa no sólo 

por las facultades de español y literatura sino también por los estudios de gé­

nero y de la mujer y las facultades de sociología y antropología, entre otros . El 

tema de la película , el desplazamiento de Colombia a Queens (Nueva York) y el 

uso del cuerpo de mujeres jóvenes para transportar substancias ilegales sirve 

para ilustrar el intrincado sistema de movilidad de mercancías en las economías 

transnacionales y globales . Un artículo derivado de la tesis doctoral de Emily S. 

oavis resume el interés: textos visuales como María llena eres de gracia "abordan 

temas del momento contemporáneo de la globalización como el enorme poder y 

el daño causado por las corporaciones transnacionales, las experiencias de los 

inmigrantes y refugiados en la ciudad global y el negocio internacional de drogas 

y órganos" (33-34, mi traducciónJ. 13 Más adelante , la autora propone que este 

tipo de textos fílmicos son "ambivalentes en la medida que usan los aspectos 

más globales de los medios de comunicación para visualizar uno de los elemen­

tos más invisibles de la globalización: su penetración y movimiento por medio de 

los cuerpos" (34, mi traducciónJ. He ahí la fascinación con esta producción, a lo 

que se añade la cantidad de reseñas que ameritó, tanto por su fuerte andamiaje 

publicitario como por la nominación de Catalina Sandino al premio oscar como 

mejor actriz protagónica . 

Cualquier intento de conclusión para esta ligera revisión al tipo de trabajos sobre 

cine colombiano que se producen en la academia estadounidense pone cierto 

tipo de preocupaciones en la mesa . Algunas se derivan de comentarios de los 

Maria llena eres de gracia IJoshua Marston, 2004), 
cortesía de Pro imágenes en Movimiento. 

13 El sumario de la disertación de Oavis advierte que María 
/lena eres de gracia es analizada junto a la película Oirty 
Pretty Things y la serie de televisión X-Flles, así como 
novelas de J.M. Coetzee, André Brink, Lewis Nkosi , Nadine 
Godimer, Adhaf Soueif y Nayantara Sahgal. 

críticos y profesores aquí reseñados , otras de discusiones que siempre salen 

a la superficie cuando se habla de cine colombiano. En primer lugar, el balance 

hace claro el desconocimiento existente en las universidades estadounidenses 

sobre el tema y la escasez de trabajos sobre otros géneros diferentes a aque­

llos conectados con realidades inmediatas . Un intento de disociar este núcleo 

temático ha sido la tesis doctoral de Felipe Gómez sobre Andrés Caicedo como 

un espectro de la contracultura , no sólo a partir de sus textos literarios sino 

del lugar que ocupa su obsesión por el cine . Otro más modesto en cuanto a la 

inclusión del elemento fílmico es la tesis de Carlos de Oro sobre raza , género 

social y carnaval en Colombia . De Oro incluye la película El último carnaval de 

Ernesto McCausland. Espero, además, que mi proyecto actual sobre cine co­

lombiano -Cinembargo Colombia: Ensayos críticos sobre cine y cultura- sea 

eventualmente una contribución en esa línea: un paso adelante que deja de pen­

sar en el cine colombiano como "bueno o malo". Más allá de este maniqueísmo 

y sin soslayar los desaciertos y carencias estéticas de muchas producciones, 

algunos académicos proponemos interpretar el cine colombiano como un con-

junto de textos visuales que juegan un papel determinante en la conformación 

14 Ver, por ejemplo, mi reciente trabajo sobre cine negro de un imaginario cultural. 14 Como todas las contribuciones aquí listadas, todas 
y Bogotá. 

las piezas deben leerse no como la palabra final sobre el cine colombiano sino 

como parte de un diálogo. 

Esto exige , además, desbordar los límites sobre las películas colombianas más 

visitadas, No se trata de dejar de hablar del sicariato, de las diversas formas de 

violencia que confluyen en Colombia, de la violencia histórica, la marginalidad o 

la miseria, temas que por su recurrencia en nuestro cine parecen avergonzarnos 

no de la situación nacional sino del trabajo de nuestros directores. Ese discurso 

sobre "la mala imagen" que exporta nuestro cine -el escritor Jorge Franco Ra­

mos recientemente la describió como "la consabida cantaleta sobre la imagen 

15 Jorge Franco Ramos, "El regreso al cine por la palabra nacional"- es paradójico, 15 No sólo porque el cine colombiano se distribuye po-
escrita". Entrevista con Juana Suárez (a ser publicada en la 

Revista de Estudios Colombianos No 33. co en el extranjero, sino porque quedó atrás la época en que se hacía cine para 

retratar la imagen pujante de la nación , Ese registro de las mejoras en obras 

públicas y modernización está plasmado, en el caso colombiano, en Bajo el cielo 

antioqueño, Alma provinciana y muchos de los noticieros de la familia Acevedo, 

entre otras producciones, Cuando se habla del cine contemporáneo, incluso si 

muestra la herencia glamorosa de las políticas neoliberales en la ciudad , es im­

posible que no se contraste con la pobreza, el crimen, la violencia y la ilegalidad 
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que persiste tanto en Colombia como en muchas partes del mundo. Ese , por 

ejemplo, es el balance de la disertación doctoral de Alejandra Jaramillo. 16 Es 

cierto que cierta saturación del tema radica tanto en la repetición de los mate­

riales como en la repetición de las lecturas. Para que películas que han abordado 

otros ángulos o películas más recientes -como Apocalípsur de Javier Mejía y 

Perro come perro de Carlos Moreno- se puedan incluir en estudios sobre el 

cine colombiano, los mecanismos de distribución deben mejorar en Colombia y 

acelerarse al ritmo que exigen los procesos globales hoy en día. Sabemos que 

ése sigue siendo parte del talón de Aquiles , con o sin la Ley de cine. 17 

En segundo lugar, llama la atención la postergación de las tareas. Hace 18 años, 

en la introducción a The Social Oocumentary in Latin America, Julianne Burton 

advertía sobre la atención que ameritaba el trabajo tanto de Rodríguez y Silva 

como el de Gabriela Samper [271 . Resulta contradictorio que María llena eres 

de gracia, una película de un cineasta estadounidense, filmada parcialmente en 

Ecuador con un elenco colombiano, sea la que ponga en la esfera de la discu­

sión de lo transnacionallas condiciones de trabajo desiguales en los viveros de 

flores . Ese "novedoso" recorrido ya había sido tema de un documental de Rodrí­

guez y Silva: Amor, mujeres y flores [19871. Y más contradictorio resulta aún si 

se considera que este trabajo se consigue fácilmente en Estados Unidos tanto 

por medio del distribuidor Women Making Movies, como a través de servicios 

interbibliotecarios. ¿La causa de la negligencia? La escasa difusión académica 

de estos valiosos documentales no logra hacer contrapeso al exotismo de las 

producciones tipo Hollywood. 18 

Un caso similar: la advertencia de Juan Buenaventura sobre la necesidad de 

estudios adicionales sobre el cine silente colombiano en 1992. Un artículo muy 

reciente de Paul Schroeder que ofrece un análisis de la estética criolla en el cine 

mudo latinoamericano, vuelve a dejar por fuera el cine colombiano, aunque este 

tema sobresale en nuestra limitada producción de la época. Por último, al hablar 

sobre el cine colombiano, Paul Lenti señalaba que una de sus características 

distintivas consistía en ser una serie de óperas primas por la imposibilidad de 

muchos directores de hacer más películas y, así, constituir un cuerpo de trabajo. 

Si las cooperaciones internacionales y la misma Ley de Cine están permitiendo 

no sólo una ventana para nuevos directores sino también la reactivación de la 

carrera de otros y otras, sería bueno que nuestras instituciones encargadas del 

16 Producida como disertación doctoral en la Universidad 
de Tulane, el texto Bogotá imaginada: narraciones urbanas, 
cultura y política, fue publicada como libra par la Alcaldía 
Mayor de Bogotá y el Instituto Oistrital de Cultura y 
Turismo. 

17 Vale la pena advertir también los problemas que acarrea 
una distribución descuidada. Para venderla en Estados 
Unidas, a Sumas y restas se le ha cambiada el nombre 
por Medellín: Sumas y restas, un título más atractivo para 
el consumidor anglosajón de cine comercial, por el morbo 
que despierta el estigma de esta ciudad y la sombra del 
Cartel de Medellín. Gaviria advirtió ese cambio durante la 
proyección del largometraje en su visita a la Universidad 
de Kentucky en abril de 2008. Según él, se eliminó el 
último plano haciendo que la película ofrezca un final más 
hollywoadesca. Sumas y restas es distribuida en Estadas 
Unidos por Venevisión. 

18 Junta al de Burton, el único trabaja que ubiqué 
sobre Rodríguez es de mi autoría. La terminación de la 
distribuidora LAVA canceló además la difusión de algunas 
de las trabajas de la documentalista. Valga decir que el 
libra editada par Paulo Antonio Paranaguá, Cine documental 
en América Latina, incluye también un capítulo sobre la 
obra de Rodríguez y Silva, escrito par Isleni Cruz Carvajal. 

cine en Colombia pensaran en cómo facilitar materiales tanto viejos como nue­

vos, Una curaduría de una serie de largometrajes de ficción y de documentales, 

de diferentes periodos y de diferentes directores, con un catálogo correspon­

diente, se extraña bastante en las bibliotecas y centros investigativos, Por otro 

lado, sería conveniente aumentar esta idea de diálogo encontrando mejores ma­

neras de circulación de estudios producidos en Colombia y en Estados Unidos. 

La aceleración de estos dos mecanismos, compilación y difusión , sería un gran 

paso para facilitar las revisiones de un cine -tanto allá como aquí- que, con 

sus limitaciones, merece ser estudiado y con seguridad encontrará mucha más 

profundidad de campo. 

Perra come perra [Carlas Moreno, 2008), Archiva Patofea Films. 
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